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Introducción 

Originalmente el presente libro sobre Hazrat Babajan se escribió recopilando los ma-

nuscritos del Meher Baba Journal, (1938-1942) del Dr. A. G. Munsiff y se basa en las revela-

ciones de Meher Baba. Aunque el rol de Hazrat Babajan en el advenimiento del Avatar en 

nuestra época se mencionó en las tres ediciones de este libro que se han publicado hasta la 

fecha, su rol no se ha descrito de modo suficientemente exhaustivo para brindar un informe 

detallado de su labor en relación con el trabajo y la vida del Avatar en nuestra época. En 

esta cuarta edición ampliada y revisada, intentamos presentar diversos eventos interesantes 

de la vida de Babajan que contribuyeron al advenimiento, la vida y la labor del Avatar 

Meher Baba, a quien ella siempre llamó su “hijo amado”. 

En la vida personal de Babajan uno encuentra cómo el espíritu de renuncia posee al 

amante verdadero de Dios, y cómo éste genera el coraje, la fortaleza y la determinación para 

enfrentar todos los obstáculos en el sendero que conduce a la unión última con el Amado 

Dios. Que una niña de dieciocho años con una educación fina, propia de una familia noble 

de la antigüedad, abandone la protección de su hogar para viajar a través de la región mon-

tañosa de Baluchistán, plagada de peligrosos bandidos, era una increíble osadía. Posterior-

mente, luego de haber alcanzado la realización de Dios, ella hizo varios viajes, a través de 

países de Medio Oriente particularmente, realizando su segunda y última visita a la Meca y 

a Medina. Al regresar a India, antes de establecerse en Pune, su visita Ajmer fue muy signi-

ficativa pues reveló el claro lazo espiritual con el advenimiento previo del Avatar como el 

Profeta Muhammad. Al parecer, el ímpetu del impulso espiritual dado en el último Adve-

nimiento llegó a la India – la Patria de la Espiritualidad - cuando Khwaja Saheb Chishti de 

Ajmer introdujo en la India, por el año 1200, el impulso del amor divino transmitido por el 

Profeta Muhammad, lo cual originó la unidad inherente que es la base de la tradición Sufi 

y la tradición Vedanta. Resulta interesante recordar que, durante este periodo, los santos de 

Maharashtra, conducidos por Dnyaneshwar y Namdev, viajaron hacia el norte con la inten-

ción de absorber los nuevos vientos que llegaban a India en aquella época provenientes de 

los impulsos espirituales del último Advenimiento Avatárico. Luego, le siguió la marcha de 

los 1400 santos Sufi desde el norte hacia Khuldabad cerca de Aurangabad, conducidos por 

el Maestro Perfecto Zar Zari Zar Baksh, preparando de este modo el terreno para el Adve-

nimiento del Avatar en nuestra época en Maharashtra. Meher Baba reveló que Sai Baba de 

Shirdi había servido al Maestro Perfecto Zar Zari Zar Baksh en una encarnación previa, y 

que por su gracia había obtenido la Realización de Dios mientras vivía en una cueva cerca 

del Samadhi de su Maestro en Khuldabad. Sai Baba fue la Cabeza en la Jerarquía Espiritual 

que precipitó el Advenimiento del Avatar en nuestra época. 

“La guerra es un mal necesario”, decía Meher Baba. Es un plan divino y es un aspecto 

de la divinidad en sí misma. Cada nueva dirección que el Avatar marca en cada adveni-

miento hacia el progreso espiritual y material de la humanidad, se hace efectiva por los 

Maestros Perfectos, de acuerdo con el plan divino trazado por el Avatar. La devastación 
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material ocasionada por las guerras contribuye al proceso del despertar espiritual de la hu-

manidad. Así fue que en 1200 Allauddin Khilji atacó Deogiri y derrotó a Raja Ramdevrao, 

descendiente de la dinastía Yadava. Tres ascetas de Persia acompañaron a las fuerzas de 

Allauddin Khilji y se establecieron en Kasba Peth en Pune. Khawaja Sallaudin fue uno de 

ellos. Aún en la actualidad, hindúes y musulmanes lo veneran en su darga y en las cercanías 

de este lugar Meher Baba comenzó sus actividades iniciales como Avatar. Hazrat Babajan 

había santificado el sitio deambulando en Pune antes de establecerse definitivamente debajo 

del Árbol Neem en Char Bawdi, donde completó su misión de quitar el velo al Avatar. 

El lugar que ocupa la India como sitio glorificado en la historia espiritual del mundo se enaltece 

con la presencia de la túnica, el cuenco y el bastón del Profeta Muhammad que fueron traídos a India 

por Khwaja Saheb Chishti, cuyos restos se encuentran enterrados en Delhi, al igual que el cuerpo de 

Jesucristo, enterrado en una cueva a doce kilómetros de Srinagar en Kashmir. 

Como uno de los cinco Maestros Perfectos de nuestra época, Hazrat Babajan tiene un lugar único, 

al ser el miembro más antiguo y quien atesoraba las fuerzas espirituales de su época. Además, en este 

libro se presentan algunos de los secretos revelados por Meher Baba tales como de qué manera los 

cinco maestros comparten la llave del mundo y controlan los asuntos de todos los hombres y de todas 

las criaturas. 

Hazrat Babajan fue realmente el Emperador del reino espiritual de su época. Durante más de un 

cuarto de siglo derramó, con su presencia física en Pune, la esencia del amor divino y de la energía, 

al punto de atraer irresistiblemente a Pune a los buscadores de la Verdad y a los amantes de Dios, 

provenientes de distintos lugares del mundo. Su presencia espiritual se siente aún en la actualidad en 

la tumba-santuario, debajo del árbol neem donde Babajan solía sentarse y bendecir a todos los que 

acudían a ella. Es allí donde, en mayo de 1913, Babajan abrazó a Merwan – la forma física del Avatar 

– y en enero de 1914, con un beso en su frente, quitó el velo a Meher Baba, el Antiguo, el Avatar de 

la Era, para que realizara su labor de despertar en cada ser el amor de Dios. De este modo, Pune no 

solamente se convirtió en el lugar de nacimiento del Avatar, sino también en el lugar donde Él tuvo 

la experiencia de su existencia indivisible como el Avatar. Por consiguiente, Pune será eternamente 

recordada en la historia espiritual del mundo. 

 

Avatar Meher Baba Ki Jai 

 

K. K. Ramakrishnan 
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Hazrat Babajan 

Cuando el Avatar encarna en forma humana, trae consigo un velo y ese velo debe ser 

retirado por algún o algunos maestros. 

El velo con el cual el Avatar desciende en la forma humana es colocado sobre él por los 

cinco Maestros Perfectos, quienes lo hacen descender desde su ser sin forma. En los períodos 

Avatáricos, los cinco Maestros siempre colocan este velo sobre la consciencia infinita del 

Avatar, dado que si él fuese traído al mundo de las formas sin ese velo, el equilibrio existente 

entre la realidad y la ilusión se alteraría profundamente. Sin embargo, cuando los cinco 

Maestros consideran que el momento ha llegado, quitan este velo que ellos mismos coloca-

ron sobre la consciencia Avatárica. A partir de ese momento, el Avatar comienza conscien-

temente su rol de Avatar. 

La encarnación del Avatar no toma lugar a menos que sea precipitada por los cinco 

Maestros Perfectos del ciclo. 

Meher Baba 
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Hazrat Babajan 
El Emperador del reino espiritual de su época 

El lugar donde se cruzan cuatro calles se denomina chowk. El Chowk de Babajan es un 

lugar en la base militar de Pune donde cuatro calles se cruzan frente a la Tumba-Santuario 

de Hazrat Babajan a quien el Avatar Meher Baba solía llamar el Emperador del Reino 

Espiritual. 

El nombre que le dieron a Hazrat Babajan al nacer fue Gool Rukh. Nació en el seno de 

una familia real musulmana de Baluchistán, al norte de India entre los años 1790 y 1800. Su 

nombre era verdaderamente apropiado para ella. Gool Rukh significa “como una rosa” o 

“con mejillas como rosas”. Su apariencia física era hermosa y su espíritu interior era como 

una rosa cuyo perfume y belleza jamás se marchitaron. Gool Rukh conservó esta delicada 

belleza a lo largo de su vida y, como Hazrat Babajan, la gente se sentia atraida hacia ella en 

cualquier lugar al que fuera. 

Gool Rukh fue educada como una rica princesa recibiendo una educación y una forma-

ción propias de la realeza. Era una niña brillante e inteligente. Cuando era chica aprendió el 

Corán de memoria y fue Hafiz-e-Koran a muy temprana edad. También hablaba con fluidez 

varios idiomas incluyendo el Árabe, Persa, Pushtu, Urdu y hasta Inglés. 

Gool Rukh tuvo inclinaciones espirituales desde su infancia. Pasaba la mayor parte del 

tiempo en soledad recitando oraciones que había aprendido del Corán o meditando en si-

lencio. Mientras que los niños de su edad se divertían jugando, Gool Rukh encontraba ale-

gría en las plegarias. Sus compañeros de la infancia estaban decepcionados y la extrañaban 

apenados por no poder estar con ella. 

Cuando Gool Rukh creció y se convirtió en una joven mujer, sus inclinaciones espiri-

tuales aumentaron y pasó más y más tiempo en soledad. Su belleza física también aumen-

taba y, era tal el placer que se sentía al observarla que todos comentaban cuán afortunado 

iba a ser el marido de Gool Rukh. Cuando Gool Rukh alcanzó la edad de casarse, sus padres 

pensaron en su matrimonio pero, al hablar con ella del tema, quedaron atónitos ante su 

acérrima negación a casarse. Era inconcebible que una princesa Pathan permaneciera sol-

tera, especialmente una tan adorable como ella. 

Los padres de Gool Rukh intentaron entonces obligarla a contraer matrimonio, sin saber 

que ella ya había elegido a su Amado. Al igual que la Santa Meera cuando era niña se ena-

moró de Lord Krishna, Gool Rukh se enamoró de Allah, quien había conquistado su corazón 

muchísimo tiempo atrás. Ningún príncipe ni apuesto novio podría ocupar el lugar de Él. El 

corazón de Gool Rukh se embriagó con éxtasis divino y, empapada en llanto de amor divino 

se unió a su Amado. 

A medida que los meses pasaban, sus padres se volvían aún más insistentes y hacían 

planes para celebrar su boda en un momento preciso con un príncipe determinado. Se le 

informó a Gool Rukh que no tenía elección y se hicieron todos los preparativos. A pesar de 
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que ella amaba a sus padres, no podía soportar el plan que tenían para ella. Su deseo de 

encontrar a su verdadero Amado superó todos los obstáculos y adversidades, se escapó de 

su hogar y de Baluchistán, y nunca fue encontrada por sus padres. 

Gool Rukh viajó hacia el noreste, primero a Peshawar y luego a Rawalpindi. Las ciuda-

des de Peshawar y Rawalpindi se encuentran en el actual Pakistán. Cuando Babajan vivió 

allí, estas ciudades pertenecían al norte de India. Incluso Baluchistán, donde ella nació, era 

parte de la India Británica. La capital de la región de Baluchistán es Quetta, que Meher Baba 

visitó varias veces durante la década de 1920. 

Que una joven mujer de dieciocho años huya de su hogar y viaje sola a través de regio-

nes montañosas de India era una aventura increíble. Pero el Amado Dios, por quien ella 

abandonó su hogar y a todos sus seres queridos, la protegía. Bajo el velo de la mirada de 

amor de Dios, no pudo ser reconocida ni capturada en los hostiles caminos de la montaña. 

Era la gracia de Dios que la estaba preparando para quitarle el velo de la dualidad y expe-

rimentar la unidad de la existencia –Dios. 

El corazón de Gool Rukh ardía con el fuego del amor divino, sufriendo el terrible des-

garro por la separación de Dios, y el estado de profundo desamparo la volvió insensible al 

hambre, la sed y el sueño. La joven princesa se convirtió en una vagabunda en este mundo. 

Deambuló noche y día por las calles de Rawalpindi, absorta en su anhelo divino por su 

Amado Dios. Siendo ahora una caminante, ese constante desvelo era su único descanso. 

¿Quién sabe cuántas vidas de severas mortificaciones y austeridad habían creado ese an-

helo espiritual en ella? Se dice que, en una encarnación previa, había sido la famosa Rabia 

Al-Adawiya de Basra, Irak, la santa dotada de una belleza y gracia excepcionales. Pero Gool 

Rukh estaba destinada a algo más importante que la santidad. Ella iba a ser la portadora 

de la llave del mundo que abriría para todos la puerta del Reino de la dicha, el conocimiento 

y el poder. La gente veía lo que aparentaba ser: una mujer trastornada vagando por las 

calles. Sin embargo, su corazón estaba concentrado en un único anhelo que era ver la cara 

de su Amado clamando la unión final con Dios. 

De este modo transcurrieron los años, pero las lágrimas de anhelo de Gool Rukh jamás 

dejaron de derramarse. Es locura amar a Dios, quien todo lo inunda –el océano sin orillas 

de la existencia infinita. Pero esa locura es el destino de todas y cada una de las almas en la 

existencia. Para Gool Rukh, la locura divina se había vuelto una suerte de embriaguez divina 

que derretía su corazón en lágrimas interminables. Sólo después de que las lágrimas de an-

helo hubieron roto su corazón, Gool Rukh encontró al Sadgurú Hindú, cuyo deber divino 

fue guiarla hacia la perfección. Guiada por el Sadgurú, ascendió una montaña en un lugar 

salvaje y vivió aislada en una cueva. Durante un año y medio permaneció en las zonas mon-

tañosas de lo que en la actualidad es Pakistán, padeciendo rigurosas mortificaciones y vi-

viendo en plena austeridad. 

Desde siempre en esta Tierra hubo cinco Maestros Perfectos- Sadgurús o Qutubs- en-

cargados de guiar el destino de todos los seres humanos y de todas las criaturas. Tienen su 

mirada puesta en toda la humanidad. Cuando una persona no encuentra sentido en el 
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mundo de la ilusión y se vuelve hacia Dios, estos Maestros lo atraen y lo guían por el sen-

dero divino. Así, Gool Rukh fue atraída hacia el Sadgurú y, siguiendo sus instrucciones, 

abandonó esa región y viajó a pie hacia el interior del Punjab en India. El anhelo divino por 

unirse con el Amado Dios se había vuelto intenso y las llamas de la separación estaban ahora 

consumiendo a Gool Rukh y su corazón clamaba a gritos: “Oh Dios… Oh Dios”, con cada 

aliento. El Amado Dios se había convertido en el aliento de su vida. 

Excepto por sus mejillas de rosas, la princesa estaba irreconocible luego de casi veinte 

años de austeridad. Gool Rukh tenía treinta y siete años cuando estuvo completamente pre-

parada para morir la muerte final. Todos los sanskaras que unían su alma a la Tierra se 

habían borrado, ella estaba preparada para abandonar su propio yo. El Amado Dios tam-

bién estaba preparado para abrazarla, y luego absorberla. 

En Multán, se encontró con un Qutub musulmán llamado Maula Shah. Por su gracia, 

Gool Rukh logró la unión con Dios. La individualidad de Gool Rukh se disolvió en la dicha 

de la unión con el Amado Dios que es Dicha Infinita. Su existencia individual se fundió con 

la existencia indivisible de Dios. Ella experimentó la realización de Dios y permaneció sólo 

Dios. Ella experimentó: “Sólo Yo soy. No existe nadie aparte de mí. Yo soy Dios. ¡Anal 

Haqq!” La ilusión del universo se desvaneció ante sus ojos al convertirse en el Creador. 

“Anal Haqq” literalmente significa “Yo soy Dios”. La persona que ha logrado la cons-

ciencia de Dios perdió su consciencia individual humana y puede proclamar: “Yo soy Dios”. 

Este estado divino es el objetivo de toda consciencia individual y el propósito de la creación. 

Meher Baba explicó: la mayoría de las almas que realizaron a Dios dejan el cuerpo de una 

vez y para siempre, y permanecen eternamente fundidas en el aspecto no manifiesto de Dios. 

Son conscientes solamente de la dicha de la unión. La creación no existe más para ellos. Su 

rueda constante de nacimientos y muertes termina. Esto se conoce como mukti o liberación. 

Algunas almas que realizaron a Dios retienen el cuerpo por algún tiempo, pero su cons-

ciencia se funde completamente en el aspecto no manifiesto de Dios, y ellas, en consecuen-

cia, no son conscientes de sus cuerpos o de la creación. Experimentan constantemente la 

dicha, el poder y el conocimiento de Dios, pero no pueden conscientemente usarlos en la 

creación ni ayudar a otros hacia la liberación. Estas almas se denominan Majzoobs, y este 

tipo particular de liberación se denomina Videh Mukti o liberación con cuerpo. 

A pesar de que ella había perdido temporalmente toda consciencia del universo y de sí 

misma, Gool Rukh no podía permanecer en su estado de Majzoobiyat durante mucho tiempo. 

En su estado de Majzoobiyat, ella era consciente de ser Dios consciente, pero inconsciente de 

la creación y de su cuerpo y mente. Gool Rukh, siendo ahora espiritualmente perfecta, tenía 

que conocer y controlar la ilusión como la ilusión, para jugar el rol supremo al que solamente 

ella había sido destinada en forma divina- convocar a Aquel que despierta a la humanidad- 

para retirar el velo de la Conciencia Infinita del Avatar de la Era, Meher Baba. 

Entonces, en su estado de realización de Dios, que los Hindúes denominan: “Brahmi-

Bhoot” y los Sufis denominan: “Majzoobiyat”, Gool Rukh, cercana a los cuarenta años, viajó 

nuevamente a la región norte, atraída otra vez hacia Rawalpindi y su anterior Maestro 

Hindú. Ella era consciente de ser Dios, pero inconsciente de sí misma – de su cuerpo. Había 
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logrado el objetivo pero no se había perfeccionado en ella la consciencia de Maestro para 

guiar a otros hacia la meta. En su perfecta dicha, solamente ella existía. Gool Rukh se había 

convertido en un ser perfecto, uno con Dios, pero no tenía consciencia del mundo denso. 

Ella tenía que descender a la consciencia densa del mundo de la ilusión, reteniendo su cons-

ciencia de Dios. 

Luego de varios años, con la ayuda de su Maestro Hindú, Gool Rukh recobró la cons-

ciencia del universo, de la dualidad, y se transformó en un Maestro Perfecto. Junto con su 

consciencia divina del Océano Ilimitado de la Realidad, ella comenzó a ver cada gota como 

una gota y recibió el poder para arrojar cada gota dentro del océano mismo. 

Una vez que se convirtió en uno de los cinco Maestros Perfectos de la Tierra, dejó 

Rawalpindi y emprendió diversos viajes a través de los países de Medio Oriente, Siria, 

Líbano, Irak y otros. Se dice que viajó a la Meca disfrazada de hombre, pasando por 

Afganistán, Irán, Turquía y volviendo a Arabia. En la Kaaba, en la Meca, ofrecía las cinco 

oraciones diarias prescriptas en el Islam, eligiendo siempre el lugar donde de sentaba. 

Mientras estuvo en la Meca, a menudo juntaba alimentos para los pobres y atendía 

personalmente a los peregrinos que se enfermaban. Además, pasaba varias horas 

juntando forraje para el ganado abandonado. 

Desde la Meca, Gool Rukh viajó a la tumba del Profeta Muhammad, en Medina, donde 

nuevamente adoptó la misma rutina de ofrecer oraciones y cuidados a los peregrinos. Al 

dejar Arabia, marchó rumbo a Bagdad, y desde Irak nuevamente hacia el Punjab. En India, 

viajó al sur hacia Nasik y se estableció en Panchwati, zona conocida por los Hindúes por 

haber sido santificada por el mismo Lord Rama. Para la gente del lugar, su “masculinidad” 

espiritual era evidente. El poder de su mirada impactaba por sobre su cuerpo femenilno y 

su atuendo. Desde Nasik, Gool Rukh viajó más hacia el sur, hacia Mumbai donde permane-

ció durante varios meses. Una vez terminado su trabajo espiritual allí, regresó al Punjab y 

pasó varios años deambulando por el norte de la India. 

Durante este período, mientras estaba en un glorioso estado de embriaguez espiritual en 

Rawalpindi, declaró en presencia de un grupo de musulmanes que ella tenía autoridad di-

vina: “¡Soy yo quien creó el universo! ¡Soy el creador de todo!” Tales declaraciones hicieron 

que un grupo de soldados Baluchis se exaltara con furia fanática. La atacaron y tomaron por 

la fuerza mientras uno de ellos cavaba un pozo. Luego, la enterraron viva. Los soldados no 

tenían idea que aquella a la que consideraban insana, era realmente consciente de ser Dios. 

Siendo ignorantes acerca de las cuestiones divinas y del estado espiritual de los seres 

con Consciencia de Dios, estos orgullosos soldados consideraron que las declaraciones de 

Babajan eran una blasfemia en contra del sagrado Islam. Ellos creían que serían recom-

pensados espiritualmente matando a la mujer perturbada y salvando su religión de esa 

blasfemia. Entonces, poniendo de manifiesto su acción malvada, y deseando encontrar un 

lugar especial para ellos en el paraíso por matar a este infiel faquir o hereje, abandonaron 

su tumba. 

A pesar de que la dejaron morir en una tumba sin nombre, ¡Gool Rukh no murió! So-

brevivió a este calvario debido a sus poderes divinos y alrededor del año 1900 apareció 
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nuevamente en Mumbai, a más de mil millas al sur. Vivía en un camino lateral, en una calle 

llamada Chuna Bhatti cerca de Byculla. Estos eventos de naturaleza milagrosa que ocurren 

en la vida de los Maestros impresionan la mente de las multitudes. Los Maestros Perfectos 

hacen milagros solamente para despertar a las masas hacia la espiritualidad. 

Cuando estos mismos soldados vieron a Babajan viva en Pune años más tarde, su or-

gullo y sus concepciones mal formadas se derrumbaron. Luego comprendieron que no era 

Babajan la no creyente, ¡sino que ellos mismos lo eran! Se sintieron abrumados por el arre-

pentimiento debido a su horrible acción y se rindieron a sus pies buscando perdón. Algu-

nos de estos mismos soldados se convirtieron en sus devotos y le sirvieron como sus 

guardaespaldas. Gradualmente, la fama de Gool Rukh se expandía y muchos creían que 

ella era un Qutub. Los mahometanos comenzaron a referirse a ella como Hazrat, que sig-

nifica “Su Alteza” y comenzaron a rendirle homenaje como una persona que era una con 

Dios -Babajan-. 

Babajan fue vista nuevamente en Mumbai alrededor de 1901. Deambulaba en particular 

alrededor del distrito conocido como Pydhonie. Ocasionalmente se encontraba con el santo 

Moulana Saheb de Bandra y con el santo Baba Abdul Rehman de Dongri. Era glorioso ver 

cuán feliz era la anciana en su compañía y cómo se dirigía a ellos cariñosamente llamándolos 

sus niños. Estos dos santos se convirtieron en parte de su círculo de discípulos y más tarde 

ella les conferiría a ambos la Realización de Dios. 

La segunda visita de Babajan a la Meca 

En abril de 1903, Babajan navegó desde Mumbai en el S.S. Hyderi en su segundo pere-

grinaje a la Meca. Aunque Babajan permaneció absorta en su estado de dicha infinita en 

todo momento, arriba del barco actuó con total normalidad. Podía conversar abiertamente 

con otros pasajeros, recitando coplas de los poetas Persas Hafiz y Rumi y exponiendo, en 

términos simples, los profundos misterios del Absoluto. Todos se sentían atraídos por la 

anciana de más de cien años, incluyendo la tripulación con quienes hablaba en inglés. 

Un inusual incidente ocurrió durante este viaje. Comenzó a llover fuertemente y se 

desató una tormenta terrible. Todos estaban aterrorizados y la gente entró en pánico con-

vencida de que la embarcación se hundiría. Babajan apareció en la cubierta sin ser consciente 

del peligro. En una voz inusualmente alta, gritó a uno de los pasajeros llamado Nooma 

Pankhawala, “Ata un pañuelo alrededor de tu cuello en forma de bolsa y trae a todos los 

pasajeros -incluyendo a los niños y a los Europeos- y recoge una paisa de cada uno de ellos. 

Luego haz que rueguen a Dios con esta oración que dice: ¡Oh Dios! ¡Salva nuestra embarca-

ción de esta tormenta! Al llegar a Medina, ofreceremos alimentos a los pobres en nombre de 

tu Amado Profeta.” Inmediatamente, el hombre, Nooma, recogió una paisa de cada persona 

y todos repitieron fervientemente lo que Babajan había ordenado. Gradualmente la tor-

menta cedió y milagrosamente escaparon de lo que parecía una muerte segura. 
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Entre los pasajeros que se encontraban a bordo del S.S. Hyderi estaban Noor 

Muhammad Kasam Mitha, Nooma Pankhawala, Seth Salehl Muhammad, Hyder Ibrahim 

Sayani, y su madre y hermano. Hyder Ibrahim Sayani era un profesor en la universidad 

Deccan College en Pune y fue él quien narró esta historia. 

Al arribar a la Meca, la historia del milagroso rescate se propagó y una gran multitud 

se reunió para ser bendecida por Babajan en persona. Los Maestros Perfectos raramente ha-

cen milagros. Solamente lo hacen cuando tienen que esparcir su gracia a gran parte de la 

humanidad. Babajan esparció su gracia sobre todos los pasajeros a bordo del S.S. Hyderi y 

sobre todos aquellos que se reunieron en la Meca y en Medina. En la Kaaba, Babajan asumió 

el rol de un peregrino común, orando cinco veces al día en el santuario. A los pocos días 

viajó al norte hacia Medina. Allí, en nombre de Muhammad, el Profeta Todo-Misericor-

dioso, distribuyó granos a los pobres. 

Alrededor de 1904, Babajan retornó a Mumbai y luego prosiguió hacia Ajmer, en el 

norte de la India, para rendir homenaje a la tumba del Maestro Perfecto Musulmán, Khwaja 

Saheb Chishti. Desde Ajmer, regresó a Mumbai y poco después viajó hacia el oeste, a Pune. 

Resulta significativo que Babajan haya realizado su segunda y última visita a la Meca y 

a Medina antes de regresar a Mumbai alrededor del año 1904, y que antes de proseguir hacia 

Pune fuera a Ajmer a rendir homenaje a la tumba de Khwaja Saheb Chishti. Meher Baba 

había revelado que el advenimiento Avatárico está divinamente establecido cada 700 y 1400 

años. Meher Baba nació exactamente 1400 años después que el Profeta Muhammad. 

Sólo unos pocos debido a la gracia de Dios tienen la excepcional fortuna de aceptar al 

Avatar durante su vida en la Tierra. Siempre es a través de ellos que se perpetúa el clima de 

amor y de dicha infinita que predomina en torno a su persona, convirtiéndose finalmente 

en una religión en nombre de cada advenimiento. Es siempre a través de ellos que la vida y 

las actividades del Avatar pasan gradualmente a la humanidad. 

El impacto del advenimiento avatárico se siente en todo el mundo de modo impercep-

tible, y la nueva dirección que toma el Avatar en cada advenimiento en relación con el curso 

material y espiritual de la humanidad es recibida por todos, de acuerdo con el plan trazado 

por el Avatar a través de los Maestros Perfectos quienes ejecutan el plan divino. 

Meher Baba reveló que el Maestro Sufi Khwaja Saheb Chishti fue el Qutub-e-Irshad (la 

Cabeza de la jerarquía espiritual) de su Era. Es reconocido a lo largo del continente Indo-

Paquistaní como la figura suprema entre los santos y maestros Sufi de aquella región del 

mundo. Chishti es popularmente conocido como Gharib-Nawaz, el protector de los pobres. 

También llamado Sultán-e-Hind, el Emperador de la India. El impulso de amor divino libe-

rado por el Profeta Muhammad fue llevado a la India por Khwaja Saheb Chishti y la mayor 

parte de la India abrazó el Islam a través de él mientras vivió. 

Lo más significativo de todo, es que Chishti introdujo el Sufismo a la India y fusionó 

sus enseñanzas con el Vedanta. La naturaleza de todos los Maestros Chishti era permanecer 

apartados de los reyes y de la política. Lo más importante es destacar que estos Maestros 

pusieron énfasis en el amor extático a Dios como un modo de acercarse a Él -el Amado 
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Divino- sin austeridad, sin disciplina, sin oración, sin penitencias, sin erudición, sin servicio. 

El amor extático era su modo y su sendero. 

Detalles de su vida fueron desdibujados por las leyendas. Pero se cree que llegó a la 

India desde Asia Central luego de viajar durante varios años por Medio Oriente. La Orden 

Sufi Chishti de quien él tomó su nombre, tuvo originariamente su base en la ciudad de 

Chishti en Afganistán durante el siglo XII. 

Chishti arribó a la India vía Lahore y vivió en Delhi, luego prosiguió hacia la ciudad 

de Rajasthan en Ajmer un poco antes del año 1200, aproximadamente, en la misma época 

que Delhi cayó ante los ejércitos invasores de los Turcos Musulmanes. Algunas historias 

sostienen que Chishti ingresó a la India antes de que el ejército Turco Musulmán la inva-

diera, y luego se encontró con la hostilidad y la oposición de las autoridades locales Brah-

mines. Demostró su estatus elevado en una “batalla de poderes milagrosos” donde resultó 

vencedor de un reverenciado yogui de Delhi, y así doblegó a la oposición Hindú. Además, 

las leyendas lo describen combatiendo magos tántricos que se le oponían. Otras historias 

sostienen que arribó a la India luego de la conquista Turca y vivió apartado y en calma con 

sus discípulos en la región montañosa de Ajmer, donde murió en 1236. Uno de sus discí-

pulos principales era Qutbuddin Bakhtiyar Kaki cuya tumba venerada está cerca de Qutub 

Minar, en Delhi. 

Meher Baba visitó el santuario de Khwaja Moinuddin Chishti en Ajmer varias veces. 

Fue aquí que en 1939 contactó a Majzoob Noor Alí Sha Pathan, quien había realizado a Dios 

y estaba en el séptimo plano. También conocido como Chacha, fue uno de los pocos seres 

excepcionales en el mundo que vivía en una choza cerca de la tumba santuario de Khwaja 

Moinuddin Chishti. 

Durante cientos de años, la tumba y el santuario de Chishti en Ajmer han sido el centro 

de un importante peregrinaje anual concurrido por miles de peregrinos, tanto Hindúes 

como Musulmanes, muchos de los cuales aún experimentaban milagros allí. 

El linaje espiritual de perfección Chishti puede rastrearse sin interrupciones hasta el 

mismo Profeta Muhammad. Alí y Chishti llevaron a la India la túnica, el bastón y el cuenco 

del profeta que Muhammad había entregado a Alí. 

Luego de Chishti sigue la línea de Qutubs –los Maestros Perfectos– que desciende hasta 

Sai Baba de Shirdi, quien fue el Jefe de la Jerarquía Espiritual de nuestra era y quien precipitó 

el advenimiento del Avatar Meher Baba en nuestra época. 

El Qutub-ud-din Bakhtiyar Kaki, quien fue el Maestro de Baba Farid-i-Ganji-Sakkar, 

quien se convirtió en el Maestro de Nizam-ul-din Awliya de Delhi, quien fue el Maestro 

primero de Zar Zari Zar Baksh, quien condujo la caravana de mil cuatrocientos santos desde 

Delhi a Khuldabad, y Nizam-ul-din Awliya fue sucedido por su hermano Burhag-ul-din, en 

Khuldabad. 

En Delhi, el Qutub Chirag-i-Delhi siguió a Nizam-ul-din Awliya. En la tumba de 

Chirag, según sus indicaciones, se encuentran la túnica, el bastón y el cuenco del Profeta 

que fueron entregados a Alí y luego quedaron bajo el cuidado de Chishti. Antes de dejar el 
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cuerpo, Chirag dijo que no tenía sucesor y por eso se cree que las reliquias sagradas del 

Profeta Muhammad fueron enterradas con él. 

El establecimiento del sufismo en el Deccan, en Khuldabad, es de donde surge Sai Baba 

de Shirdi. Él realizó a Dios por la gracia de su Maestro, Zar Zari Zar Baksh, mientras vivía 

en una cueva cerca de la tumba de éste. Así, a través de Sai Baba, Meher Baba tiene un lazo 

espiritual con Moinuddin Chishti y, a través de Chishti, Meher Baba tiene un lazo espiritual 

con el Profeta del advenimiento previo, el mismísimo Muhammad. 

La visita de Babajan a la Meca y a Medina y a la tumba de Khwaja Saheb Moinuddin 

Chishti en Ajmer, antes de llegar a Pune, es significativa. Esta visita fue para purificar la 

atmósfera de estos centros de peregrinaje de los sanskaras (impresiones) de pensamientos y 

deseos de la gente mundana y para recargarlos con los impulsos del amor divino. Meher 

Baba dijo: “La santidad verdadera no está en las paredes muertas de ladrillo y de piedra ni 

en el agua de los ríos sagrados, sino en los seres vivos que llenan el ambiente con el fuego 

de su devoción, amor y adoración, y en las grandes fuerzas espirituales liberadas por los 

Maestros durante su estadía allí.” 

La India es la gran tierra de la espiritualidad, el hogar de las grandes religiones del 

mundo. El fuego sagrado de Zoroastro se encuentra en un templo en Udwada, Gujarat. El 

advenimiento Avatárico de Rama, Krishna y Buda tuvo lugar en la India. El cuerpo de 

Jesucristo está enterrado en una cueva en Harven, a doce kilómetros de Srinagar en 

Kashmir, y las reliquias sagradas del Profeta Muhammad están enterradas en Delhi. Del 

mismo modo Meher Baba, el Avatar de esta Era, nació en la India y su Samadhi (Tumba 

Santuario) que se encuentra en Meherabad, Ahmednagar, Maharashtra, se convirtió en el 

Hogar de la Nueva Humanidad. 

Cuando Babajan llegó a Pune en 1905, Merwan, a quien siempre llamó amorosamente 

su “hijo amado” tenía once años. Los días en que Babajan viajaba a través de la India llega-

ron a su fin y se estableció de modo permanente en Pune para cuidar de Merwan. Babajan 

se radicó en Pune solamente para cumplir con su obligación espiritual que consistía, final-

mente, en develar a Merwan como el Avatar. 

Cuando llegó a Pune por primera vez, Babajan no permaneió en un lugar fijo. Vagaba 

en la zona de las bases militares o deambulaba alrededor de la ciudad y frecuentaba incluso 

los sucios suburbios. Aunque vestía harapos cubiertos de tierra, muchas personas se sentían 

atraídas por su belleza y por el brillo de su rostro. Ella había sido una princesa, ahora su 

verdadera majestad era inconfundible: la de un emperador. 

Pasado un tiempo, Babajan ya no acostumbraba a estar sola sino que siempre se la en-

contraba rodeada de una multitud. Sus necesidades físicas eran prácticamente nulas y casi 

nunca comía. Sin embargo le gustaba mucho el té, sus seguidores le traían taza tras taza que 

ofrecía como prasad. 

Si alguien traía flores, le reprochaba severamente por gastar dinero diciéndole: “¿Por qué 

no gastaste tu dinero sabiamente en dulces o té, o en algo que todos podamos disfrutar?” 
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Si Babajan miraba a alguien que pasaba, la persona se quedaba paralizada mirando su 

rostro divino. Los propietarios de restaurantes y vendedores de fruta le rogaban que los 

visitara y le ofrecían lo que ella quisiera. Si Babajan aceptaba, ellos se consideraban afortu-

nados a los ojos de Dios. 

Cuando Babajan iba a la zona de la base militar de Pune frecuentemente visitaba la casa 

de un Musulmán llamado Shaikh Imam, quien fabricaba relojes. Al ver su ropa harapienta, 

la madre de Shaikh quería bañarla y vestirla con ropa nueva pero Babajan siempre se ne-

gaba. Un día, sin embargo, Babajan aceptó y con gran paciencia y dificultad, la madre de 

Shaikh, cuidadosamente, bañó su viejo cuerpo y la vistió con una túnica nueva y limpia y 

ropa interior hecha especialmente para ella. Este fue el último baño que Babajan se daría 

mientras viviera. Sin embargo, a pesar de esto, su cuerpo siempre estaba perfumado. Estaba 

libre de las impurezas del mundo como si siempre estuviera bañada en el vino del amor que 

fluía desde sus ojos embriagados en divinidad. 

Al no tener un lugar permanente donde quedarse en Pune, Babajan descansaba por la 

noche en cualquier calle. Una vez, se quedó cerca del santuario Musulmán de Wakadia Bagh 

y de ahí fue a sentarse por algún tiempo cerca de otro santuario Musulmán de Panch Pir en 

Dighi. Había varios hormigueros cerca de la tumba de Panch Pir y las hormigas solían 

subirse sobre Babajan, picándola y causándole grandes lesiones en su cuerpo, aún así ella 

permanecía sentada tranquilamente como si nada pasara. 

Un día, un hombre llamado Kasam V. Rafai visitó Dighi y al ver a Babajan cubierta de 

hormigas, se conmovió derramando lágrimas que caían por sus mejillas. Kasam, con el per-

miso de Babajan, intentó quitarle todas las hormigas, pero no tuvo éxito. De algún modo 

logró convencer a Babajan para que fuera a su casa donde, con mucha dificultad, le quitó 

cientos de insectos pequeños, uno por uno. Durante esta dolorosa experiencia , Babajan ape-

nas mostró malestar. 

Luego de permanecer temporalmente en diferentes lugares de la ciudad de Pune, Babajan 

se estableció debajo de un árbol neem cerca de la mezquita de Bukhari Shah en Rasta Peth, al 

lado de la casa de un devoto llamado Sandar Raste. Comenzaron a congregarse grandes mul-

titudes y Babajan tenía dificultades por el limitado espacio que había a su alrededor. Sus de-

votos seguidores le imploraban que cambiara su puesto pero Babajan respondía severamente: 

“Hay un demonio aquí, y hasta que no me libere de él, no puedo moverme ni un centímetro”. 

Frente al lugar que había elegido, se hallaba un enorme árbol Baniano y cuando la 

municipalidad decidió cortarlo para ensanchar la calle, Babajan decidió repentinamente 

trasladarse. Durante dos semanas se la vio cerca de una tumba desierta en la localidad de 

Swar Gate y, desde allí, se trasladó a una zona llamada Char Bawdi, que significa Cuatro 

Pozos, en Malcolm Tank Road, donde se sentó debajo de un árbol neem. Se comprobó que 

este fue el sitio final en el que la anciana permaneció durante varios años hasta que aban-

donó su cuerpo. 
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Cuando Babajan se mudó a Char Bawdi por primera vez, sólo había una calle infestada 

de hordas de mosquitos y también se sospechaba que allí había gérmenes de la peste. Du-

rante el día el lugar estaba desolado y desierto, pero durante la noche cobraba vida con la 

presencia de ladrones y los más peligrosos criminales de la ciudad. 

En Char Bawdi Babajan permaneció sentada debajo del árbol neem como una roca de 

divinidad absoluta en medio del polvo cambiante de lamentable y conmovedora ignorancia 

que la rodeaba. Luego de meses de estar expuesta a la intemperie, a regañadientes Babajan 

permitió a sus devotos que le construyeran un refugio con sacos de arpillera que la cubrían. 

En este lugar permaneció a lo largo de todas las estaciones aliviando el sufrimiento de la 

humanidad, permitiéndoles a todos que fueran a ella a beber sorbos del vino de su perma-

nente presencia. Algunos años más tarde, se produjo un cambio maravilloso en la localidad. 

Construyeron grandes edificios, abrieron casas de té y restaurantes y la electricidad fue lle-

vada a los hogares de esa zona. Debido a la permanencia de Babajan debajo del árbol neem, 

Cuatro Pozos se convirtió en una zona encantadora para vivir y formar una familia. 

Babajan solía murmurar para sí misma palabras como: “Los insectos me molestan ince-

santemente, los espanto pero aún siguen juntándose”. Mientras murmuraba estas palabras 

incomprensibles para quien la escuchara, seguía moviendo las palmas de sus manos sobre 

su cuerpo, como si se quitara polvo o telarañas. 

Meher Baba explicó : “La aniquilación de todo AMAL (acciones o sanskaras o impre-

siones) buenas y malas significa NAJAT (salvación o mukti) y Babajan, siendo Dios Reali-

zado, se encontraba muy por encima del estado de salvación. No solamente carecía de 

AMAL (acciones) sino que también estaba en posición de destruir todo AMAL de los demás. 

Cuando un santo como Babajan tr abaja en planos terrenales luego de la realización, su 

cuerpo físico se convierte en el punto principal hacia el cual miles y miles de AMAL del 

universo son atraídos, se purifican en la caldera de la Divinidad, a saber, el cuerpo del santo, 

emergen y vuelven al universo como AMAL espirituales. Consideren, por ejemplo, las ter-

mitas que, como ustedes saben, tienen un tremendo poder para multiplicarse. La reina de 

las termitas, una criatura corpulenta y redonda que mide tres o cuatro pulgadas de largo 

aproximadamente, se alimenta de su propia especie, las hormigas más pequeñas. Pero la 

reina procrea mucho más de lo que consume. Del mismo modo, los santos perfectos como 

Babajan dan más AMAL espiritual al mundo que el que destruyen. Por ello, los santos vivos 

son bendición y misericordia para el mundo, lo sepamos o no.” Esta condición de los santos 

(halat) es lo que se conoce como aspectos de amor y belleza divinos (shane-jamal). 

Así, una infinidad de sanskaras (impresiones) son atraídos hacia los cinco Maestros 

Perfectos y son purificados y aniquilados en el fuego divino (YOGAYOGA SANSKARAS). 

Si los sanskaras son purificados, estos retornan y se esparcen sobre el universo en su 

totalidad como SANSKARAS ESPIRITUALES. De este modo, los cuerpos de los Maestros 

Perfectos actúan como centros para reunir y limpiar los SANSKARAS UNIVERSALES del 

mundo y diseminarlos nuevamente como SANSKARAS ESPIRITUALES. Si los Maestros 

Perfectos aniquilan los sanskaras, entonces éstos desaparecen o son eliminados del flujo 

universal de los sanskaras (impresiones) mentales, sutiles y densos. 
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A menudo, cuando la poseía el estado de gloria divina (shane-jalal), Babajan solía deli-

rar y quejarse del siguiente modo: “¿Por qué atormentan a mis niños? ¡No! Ustedes incluso 

los matan. No les han hecho nada malo. ¿No los alimento y los arropo? ¿Qué les falta? Y aún 

así ustedes perpetran todas estas atrocidades contra ellos. ¿Qué he hecho para merecer todo 

esto?” Frecuentemente se le escuchaba proferir palabras como éstas, lo que naturalmente 

daba lugar a que quienes la escuchaban hicieran conjeturas, interpretando que Babajan es-

taba recordando y lamentándose la pérdida de sus niños, quienes habían sido cruelmente 

tratados por su gente. 

Meher Baba explicaba: “No puede existir nada más allá de la verdad. Babajan nunca 

contrajo matrimonio ni tampoco tuvo hijos. Al referirse a los niños, evidentemente aludía a 

los santos de su época (Awliyae-waqt), que fueron incomprendidos, denigrados y persegui-

dos por todas las iglesias de todas las denominaciones, sin consciencia de las circunstancias 

de las cuales ellos eran consecuencia. Babajan estaba tan involucrada con los iluminados 

como con los ignorantes, de allí su mención de alimentar y arropar a estos últimos. Su com-

promiso abarcaba tanto el bienestar material del mundo en su totalidad como los pocos di-

vinos a quienes denominaba niños. Los Maestros Perfectos trabajan por el progreso 

espiritual y material de todos los hombres y de todas las criaturas. 

El estatus espiritual de Hazrat Babajan en la jerarquía de los santos es la de Qutub. La 

palabra Qutub significa literalmente alfiler o broche y la función del Qutub en el plano 

físico es la de ser un eje alrededor del cual gira el universo. A la experiencia subjetiva de 

Babajan (halat) de gnosis (Irfan), los Sufis la describirían como Salik-Majzoob. Luego de la 

Realización de Dios, el individuo retorna a la consciencia poseído tanto por la Divinidad 

como por la Gnosis (Haqiqat y Marefat). Cuando la Divinidad predomina en él, recibe la 

denominación de Majzoob y cuando la Gnosis predomina en él, se denomina Salik. Babajan 

tenía ambos aspectos balanceados en forma equitativa, de ahí que era Salik-Majzoob de la 

época, y poseía todas las características de un Qalandar. 

En una oportunidad, un Faquir se quejaba de que la durbar de Tajuddin, al brindar 

servicios mundanos, era más dadivosa y generosa que la de Babajan. Babajan replicó di-

ciendo: “¿Qué puede dar Tajuddin? Él da lo que yo le doy a él”. Este episodio es significati-

vamente elocuente de la relación que Babajan tenía con el santo mencionado más arriba. 

Nadie puede evadirse de la luz de la iluminación cuando se acerca a su fuente. Aún con 

un velo, se siente el efecto de esta luz. ¡La llama consume su velo! Así era la luz que Babajan 

tenía dentro de ella y a su alrededor. 

La Corte de Babajan estaba en la calle. Ante ella, se entonaban Qawallis. Se acercaban 

multitudes que se inclinaban ante ella como si fuera un emperador. El perfume de las flores 

flotaba por todas partes. El dulce aroma del incienso quemándose purificaba el aire. Aque-

llos que recibían el darshan de Babajan y eran bendecidos por ella agradecían a Dios por su 

buena y excepcional fortuna. 

En una ocasión en 1919, Babajan advirtió a un gran número de personas que se habían 

reunido a su alrededor. “Todos ustedes deberían irse inmediatamente a sus hogares. ¡Vá-

yanse!” Sus deseos fueron respetados pero nadie comprendía su insistencia para que se 
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fueran a sus casas. Sin embargo, muy poco tiempo después hubo en Pune un fuerte tornado 

con lluvias que ocasionó terribles daños en toda la ciudad. Sus devotos le rogaron a Babajan 

que fuera a las casas de ellos para refuigiarse, pero ella se negó a moverse de abajo del árbol 

y les dijo que se fueran. Aunque vio que los demás estaban a salvo, ella resistió sola el rigor 

de la feroz tormenta. 

Gradualmente, la fama de la anciana se difundió y Hindúes, Musulmanes y Zoroastria-

nos de diferentes lugares se acercaban para recibir su darshan. Char Bawdi se convirtió en 

un sagrado sitio de peregrinaje y Babajan vertía el vino del amor sobre los peregrinos since-

ros. Luego de conocer a la anciana, el corazón de las personas rebosaba de contento y de 

gratitud. Día a día, la cantidad de devotos aumentaba y Babajan era adorada y venerada por 

miles de personas en toda India. 

Las autoridades del ejército Británico mostraron descontento porque las calles cercanas 

a Babajan estaban bloqueadas por el tránsito y las olas de multitudes que se acercaban todos 

los días. Las autoridades sabían que era inútil tomar alguna medida, porque ellos sabían 

que si Babajan era sacada por la fuerza, habría un tumulto que no sería fácil de sosegar. Era 

evidente que era necesario construir un refugio fuerte y permanente para la anciana. Los 

fondos para iniciar la obra fueron provistos por el ejército Británico, pero cuando se cons-

truyó el nuevo refugio, Babajan se negó obstinadamente a mudarse pues se había construido 

a unos pocos metros de su puesto original. Entonces, con un costo adicional, las autoridades 

de la ciudad ampliaron la estructura para cubrir su puesto debajo del árbol neem, pero nue-

vamente se negó a sentarse debajo de él. Cuando los devotos se lo suplicaban, finalmente 

consentía, quejándose entre dientes que no era lo suficientemente apropiado. Los Maestros 

Perfectos casi nunca o nunca cambian su puesto elegido. 

La naturaleza de Babajan era majestuosa. Era un emperador en las prendas de un faquir. 

Aunque tenía entre 120 y 130 años, el rostro arrugado de Babajan aún era como una rosa 

floreciente y la expresión en sus ojos marrones azulados no permitía que nadie la mirara de 

cerca. Se dice que su mirada había enloquecido a algunas personas. ¡Locas por Dios! Babajan 

era algo encorvada y de baja estatura pero su andar era aquel de una persona embriagada. 

Su piel era blanca, las arrugas profundas eran casi curvilíneas, su corona de cabello suave 

era de un blanco puro y rulos le cubrían los hombros. Su voz solía ser dulce y agradable al 

oído. No mendigaba a pesar de vivir como un simple faquir. Sólo poseía lo que vestía, pero 

su simplicidad encerraba un tesoro invaluable e incalculable. Sentada debajo del árbol en la 

calle, se convirtió en polvo, nadie sabía que ella había sido criada como una princesa y había 

renunciado a su herencia noble. Su renuncia demostraba que, viviendo una vida de total 

pureza, había ganado incalculable riqueza divina. Todo se escondía dentro de ella. Era esta 

herencia divina –Qutubiyat, Maestría Perfecta– que consagró al mundo. 

Ya sea en invierno o en verano, Babajan vestía amplios pantalones blancos de algodón 

con una larga túnica blanca. Siempre llevaba un manto sobre sus espaldas y aparte de esta 

vestimenta no llevaba otra protección contra el clima. Su cabeza estaba siempre descubierta 

y nunca lavaba, peinaba o aceitaba su cabello. Cuando caminaba por las calles, su paso era 

ligero como el de una chica joven. Mientras escuchaba música devocional, su cuerpo se ba-

lanceaba al ritmo de la melodía. El estado físico de Babajan cambiaba con frecuencia. Un día 
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tenía fiebre alta y al día siguiente, sin haber tomado ningún medicamento, estaba bien. Se 

dirigía a todas las personas, fueran jóvenes o viejas, hombres o mujeres, llamándolas “niño” 

o “baba”. Si alguien la llamaba “Mai” (Madre), hacía una mueca y los regañaba: “Soy un 

hombre, no una mujer”. Su declaración era fiel a las palabras del Profeta Muhammad quien 

dijo: “Un amante del mundo es una mujer, un amante del Paraíso es un eunuco y un amante 

de Dios es un hombre”. Por lo tanto, la gente debería llamarla afectuosamente “Amma 

Saheb” que significa madre y señor al mismo tiempo. 

A Babajan se le atribuyen milagros. Era un médico a su manera. Si se acercaba un en-

fermo buscando alivio, decía: “El niño está siendo atormentando por Goliyan” lo que signi-

fica -Amal sanskaras- en este caso malas acciones. Para entratenimiento de los allí presentes, 

ella sostenía entre sus dedos la parte dolorida o enferma de la persona e invocando algún 

ser imaginario, daba dos o tres tirones fuertes a la parte afectada mientras simultáneamente 

ordenaba a la molesta entidad que se retirara. Sorpresivamente, este procedimiento diver-

tido impartía alivio instantáneo a la persona que se retiraba sonriente y feliz. 

Un día le trajeron a Babajan un niño Zoroastriano que había perdido la visión por 

completo. Tomó al niño en sus brazos, balbuceó algo, y sopló los ojos del niño. Inmedia-

tamente el niño recuperó su visión y saltó de su regazo gritando alegremente: “ ¡Puedo 

ver, puedo ver!” 
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¿Qué es un milagro? 

La palabra milagro hace referencia a un acto o hecho sobrenatural. El milagro es reali-

zado por las manos invisibles de la naturaleza que nos rodea. El sol del amanecer disipando 

la oscuridad de la noche en la tierra y dando luz, vida y energía, es un milagro diario, pero 

al ser un fenómeno astronómico tan conocido y familiar, nadie parece sorprenderse de este 

gran milagro de la vida cotidiana. Sin embargo, cuando leemos o escuchamos un episodio 

de la vida de un maestro espiritual cuyo discípulo toma lecciones de noche cuando la luz 

desaparece, y entre sus dedos hace surgir la luz, permitiendo que el discípulo continúe sus 

lecciones de manera ininterrumpida, quedamos atónitos por el poder del maestro y nos in-

clinamos ante él. Los milagros juegan un papel importante en la vida religiosa de la huma-

nidad y las historias de vida de todos los santos, de los Sadgurús y del Avatar están teñidos 

de eventos milagrosos. La vida de Babajan no es una excepción. De ahí que resulta necesario 

conocer el significado y el propósito de lo que denominamos milagro en la búsqueda espi-

ritual de la humanidad. 

Meher Baba dice: “para entender la creación en términos del pensamiento, es necesario 

plantear una voluntad -ser conscientes- en el Absoluto de un estado de compromiso previo 

al acto de manifestación. Así, Dios en el Más Allá del Más Allá (Paratpar-Parabrahma) es 

caracterizado o imaginado por el buscador de la verdad como un estado de sueño profundo. 

En el estado del Más Allá Infinito de Dios, que trasciende las categorías de consciencia al 

igual que las de la inconsciencia, aparece el primer impulso inicial de Dios de conocerse a 

Sí Mismo. Y con el surgimiento de este impulso inicial, hubo una manifestación instantánea 

de consciencia infinita así como de una inconsciencia infinita, como resultantes simultáneas. 

De estos dos aspectos que en apariencia son opuestos, pero que se complementan, la cons-

ciencia infinita juega el rol del Avatar o de la Encarnación Divina. La inconsciencia infinita 

encuentra su expresión mediante la evolución que busca desarrollar la consciencia completa 

a través de los procesos temporales. En la forma humana, la consciencia completa lucha para 

tener conocimiento de Sí Mismo y la realización de Sí Mismo. 

Pero el alma debe atravesar un proceso de reencarnación de ochenta y cuatro lakhs de 

nacimientos y muertes antes de poder liberarse de los sanskaras o impresiones que se acu-

mularon en la consciencia del alma durante los procesos evolutivos e ingresar al sendero 

liberador de la involución y al proceso de la realización. 

Para lograr un desarrollo completo de la consciencia en la forma humana, el alma, en el 

proceso evolutivo, debe realizar siete saltos principales: de piedra a metal, de metal a vege-

tal, de vegetal a gusano, de gusano a pez, de pez a ave, de ave a animal y finalmente de 

animal a ser humano, teniendo cada uno de estos saltos diferentes características. El proceso 

de involución es generalmente gradual. La herencia del hombre, tanto en la forma como en 

las impresiones, viene de los animales, por lo tanto las impresiones densas son muy fuertes. 

Por consiguiente, el proceso de reencarnación tiene como fin permitir al alma la eliminación 
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de los sanskaras pasando a través de la fragua del dolor y del placer… las impresiones den-

sas se convierten en impresiones sutiles, las impresiones sutiles se convierten en impresio-

nes mentales y las impresiones mentales son finalmente borradas, dejando que la 

consciencia refleje la verdad. 

A medida que la consciencia densa del alma humana con consciencia densa se va in-

volucrando gradualmente, la consciencia densa involucrada experimenta parcialmente el 

primer plano del mundo sutil usando como medio el cuerpo sutil completamente desarro-

llado del alma. Con sus ojos densos ve los destellos del plano sutil, con sus oídos densos 

escucha la música celestial del plano sutil, y con su nariz densa disfruta de las esencias 

sutiles. Gradualmente, con una mayor involución de la consciencia densa, el alma humana 

con consciencia densa experimenta completamente el primer plano del mundo sutil. Esta 

consciencia sutil del alma humana se vuelve gradualmente consciente del segundo plano 

del mundo sutil. Este mundo sutil es el dominio de la energía infinita, el poder infinito de 

Dios, que cuando se traduce al finito, se manifiesta aquí en la forma de la energía infinita 

del mundo sutil. 

El alma humana con consciencia sutil en el segundo plano, con una mayor involución 

de consciencia va ganando gradualmente consciencia de la energía infinita del mundo sutil 

y es capaz de realizar pequeños trucos o milagros menores de inferior grado. Por ejemplo, 

con un deseo, puede volver verde un árbol seco y viceversa; puede detener trenes y autos, 

puede llenar un pozo seco con agua fresca, y así sucesivamente. Este alma humana con 

consciencia sutil en el segundo plano experimenta el mundo sutil con sensaciones sutiles de 

su cuerpo sutil… Una involución mayor de la consciencia sutil del alma humana con cons-

ciencia sutil hace que el alma experimente el tercer plano del mundo sutil. Aquí, la cons-

ciencia sutil gana una consciencia mayor de la energía infinita del mundo sutil y el alma 

experimenta un poder finito mayor. En esta instancia, la persona es capaz de realizar gran-

des milagros tales como dar visión al ciego y restituir un miembro al mutilado. En este 

punto, esta alma humana con consciencia sutil es, además, capaz de experimentar los dife-

rentes planos y mundos de la esfera sutil, de la misma manera que el alma humana con 

consciencia densa es capaz de viajar desde Asia a Australia o América usando los vehículos 

densos que están a su disposición. 

Al ganar gradualmente mayor involución de la consciencia del alma humana con cons-

ciencia sutil, la consciencia del alma predispone al alma a experimentar el cuarto plano. En 

el cuarto plano, el alma se encuentra completamente consciente de la ENERGÍA INFINITA. 

Es la misma energía infinita que es el aspecto universal del poder infinito de Dios. Aquí, el 

alma está dotada con poder total y es incluso capaz hasta de resucitar a los muertos y de 

crear nuevas formas y mundos con vida. En el cuarto plano, no hay poderes ocultos. Son 

poderes divinos… la consciencia sutil del alma humana en el cuarto plano que posee la llave 

para almacenar el poder infinito, se ve en el umbral del mundo de la mente, confrontada 

con el estallido total de deseos y emociones intensas que son los aspectos de la Mente del 

mundo mental. En esta etapa, el alma experimenta un estado similar a la noche oscura del 

alma. El individuo se encuentra acorralado entre el Demonio y la profundidad. La abruma-
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dora incitación de los intensos deseos a disponer y hacer uso de esta energía infinita a vo-

luntad, demuestra ser un traicionero rival en este punto crítico, cuando la involución de la 

consciencia del alma humana con consciencia sutil se encuentra indefectiblemente en un 

rápido progreso para dominar todos los deseos. 

Si estos deseos, que se encuentran en su cenit, subyugan el alma en el cuarto plano, y si 

los poderes son mal utilizados, entonces, en este punto crítico en el cuarto plano la expe-

riencia de liberar esta energía infinita demuestra ser, invariablemente fatídica para el alma. 

El resultado es que toda la consciencia ganada por el alma es desintegrada violentamente y 

el alma retiene solamente la consciencia más finita y nuevamente se identifica a sí misma 

con la forma de piedra. Esta alma, entonces, debe atravesar el proceso total de evolución 

desde la forma de piedra, avanzando sin cesar para volver a ganar la consciencia plena. 

El proceso completo de retirar la consciencia del universo y volverse consciente del Yo 

está acompañado por un creciente control de todos los vehículos de la consciencia. Dicho 

control se hace posible por la vivificación y por las actividades de los centros de control no 

usados, y el funcionamiento de los nuevos centros trae como resultado una gran cantidad 

de poderes ocultos. Estos nuevos poderes se conocen comúnmente como siddhis, y pueden 

aparecer antes de que el aspirante se haya vuelto espiritualmente perfecto. En realidad, el 

egoísmo puede florecer a través de la adquisición de dichos poderes ocultos. El aspirante 

puede, no solamente disfrutar de poseerlos, sino que podría usarlos en realidad para pro-

pósitos mundanos de los cuales no necesariamente se ha liberado. Por lo tanto, los siddhis 

son justamente considerados obstáculos para alcanzar la realización. Sin embargo, luego de 

la realización de Dios, todos estos poderes ocultos reducen su importancia. Los siddhis tie-

nen su campo en la nada, que es el universo, y la persona que realiza a Dios se establece 

inamovible y permanentemente en la Realidad Suprema. Aunque el universo entero es 

como un cero para la persona que ha Realizado a Dios, dicha persona puede asumir volun-

tariamente responsabilidad hacia aquellas almas que están enredadas en las marañas del 

universo. En ese caso, puede hacer uso, en forma libre y legítima, de sus poderes ocultos 

para el bien espiritual de otros. 

No existe nada que no admita el control directo o indirecto de los Maestros de la sabi-

duría. Los grandes fenómenos sociales como guerras, revoluciones y epidemias, al igual que 

los fenómenos cósmicos como terremotos, inundaciones, y otros cambios, son igualmente 

susceptibles de su control y dirección mediante la liberación de las fuerzas de los planos 

elevados en los cuales los Maestros están permanentemente ubicados. Los Maestros también 

pueden usar las fuerzas ocultas y posibilidades para asegurar la cooperación y la coordina-

ción del trabajo espiritual. Frecuentemente, mantienen reuniones y conferencias en planos 

elevados para asegurar el avance de la humanidad. La Super Alma en todos es solamente 

Uno y siempre funciona como una unidad. Aquellos que han tomado consciencia de esta 

unidad son aptos para comprometerse en responsabilidades ilimitadas porque se despoja-

ron de las limitaciones más bajas de la mente humana y se volvieron tan impersonales y 

universales en sus intereses que son efectivos vehículos para la ejecución y promoción del 

Plan Divino en la Tierra. 
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Babajan vivió como un humilde faquir en la calle, pero como muestra de veneración, 

sus devotos le obsequiaban caros atuendos y joyas. Babajan era indiferente a esos ofreci-

mientos materiales, pero los ladrones furtivos le robaban la ropa y las joyas incluso hasta 

cuando ella los estaba mirando. Babajan nunca intentó detenerlos. 

Los Maestros Perfectos nunca duermen como lo hace la gente común. Su aparente sueño 

es descanso corporal, pero su consciencia funciona en todo momento. 

En una oportunidad, Babajan estaba aparentemente dormida debajo de su árbol cubierta 

por un fino manto. Un ladrón se le acercó sigilosamente y, al ver el manto, tuvo la tentación 

de robárselo. Pero como una punta del manto estaba debajo del cuerpo de Babajan, quitarlo 

era arriesgado. El ladrón estaba pensando cómo hacerlo, cuando Babajan se dio vuelta. Apro-

vechando que ella cambió de posición, el ladrón tomó rápidamente el manto y escapó. De este 

modo, Babajan ayudó al ladrón, que nunca fue capturado, a cumplir su deseo. 

En otra ocasión, un devoto de Mumbai trajo a Babajan dos costosos brazaletes y luego 

de inclinarse hacia ella se los colocó en su muñeca. El hombre le contó que por una bendi-

ción del pasado, se le había cumplido un deseo mundano y, como muestra de aprecio, le 

había traído los brazaletes. El hombre no tenía idea de la indiferencia de Babajan por las 

joyas. Una noche, poco tiempo después, un ladrón se deslizó por detrás de Babajan y se las 

quitó con fuerza y bruscamente haciéndole sangrar las muñecas. El ladrón intentó escapar 

rápidamente, pero la gente alrededor que vio el incidente gritó pidiendo ayuda. Al escu-

char los gritos, se aproximó un policía, preguntando a qué se debía ese alboroto. Pero, ¿qué 

hizo Babajan, el faquir perfecto? La anciana asustó a todo el mundo levantando un palo y 

exclamando: “Detenga a las personas que están gritando, ellos son los que me están moles-

tando: lléveselos.” 

A Babajan raramente se la veía comer. Se había designado a un hombre como el mujaver 

de Babajan, cuya obligación era la de atender sus necesidades personales y servirla. Era una 

persona con buen sentido del humor y cada vez que le pedía a Babajan que comiera, él solía 

decir, jocosamente: “Ammásaheb, the Jodna (el parche de la prenda) está listo ahora”. Esto 

hace referencia a las constantes protestas de Babajan en las que relacionaba comer con re-

mendar esta ropa del cuerpo para preservarlo. 

Los Maestros Perfectos, tales como Babajan, tienen su propio modo de trabajo interior. 

Por ejemplo, una noche, en la ciudad de Talegaon, situada a veinte millas de Pune aproxi-

madamente, se estaba poniendo en escena una obra en un teatro local. Había una gran can-

tidad de público y la capacidad del teatro estaba colmada. Se habían vendido todas las 

entradas y la administración había trabado las puertas para que la gente no ingresara. Du-

rante la función, hubo un incendio y la gente entró en pánico debido a que las puertas esta-

ban trabadas. 

Al mismo tiempo, en Pune, se observó que Babajan se estaba comportando de un modo 

un tanto extraño. Comenzó a caminar de un lado a otro, inquieta, gritando muy excitada y 

enojada: “¡Fuego! ¡Fuego! Las puertas están trabadas y la gente se va a quemar. ¡Maldito 
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fuego – extínguete!” La gente que la rodeaba no podía comprender lo que estaba suce-

diendo. Pero en Talegaon, de repente, las puertas del teatro se abrieron de par en par y la 

multitud aterrorizada escapó, evitando una tragedia espantosa. 

Los modos de los Maestros Perfectos son únicos y a su vez curiosos; la inmensidad de 

su trabajo espiritual está fuera de los límites de la comprensión racional humana. El si-

guiente incidente ejemplifica esto. Aunque Babajan le tenía aversión a las joyas que le rega-

laban, conservaba anillos llamativos en sus dedos que nunca se quitaba. En una 

oportunidad, un anillo le quedaba tan ajustado que un dedo empezó a inflamarse y se le 

hizo una herida profunda. Los gusanos entraban y salían de su herida. Cuando los gusanos 

se caían, Babajan los levantaba y los volvía a colocar en su herida, diciendo: “Mis niños, 

aliméntense y pónganse cómodos”. Naturalmente, la gente intentaba llevarla al médico, 

pero siempre se negaba, tampoco permitía que un médico viniera a tratar su infección. En 

consecuencia, su dedo se gangrenó, se consumió y se cayó. La herida de su mano cicatrizó 

pero al ver su estado, los devotos de la anciana derramaban lágrimas y ella los retaba di-

ciéndoles: “¿Por qué lloran? Disfruto sufrir.” 

Babajan era muy generosa con el enfermo y el desamparado. Si se le acercaba un ham-

briento, le daba su propia comida. En invierno, si se le acercaba una persona tiritando de 

frío, le daba su manto. Pero una vez hizo una excepción a su generosidad. Era una noche 

muy fría y se le acercó un anciano temblando y tiritando lastimosamente. Tenía un resfrío 

muy grande y fiebre alta y le rogó a Babajan que lo curara con su mirada – nazar. Sin em-

bargo, Babajan se enfureció y arrancó furiosamente la fina manta que tenía sobre sus espal-

das y que era su única e insuficiente protección contra el frío. Luego de esto, Babajan lo 

ignoró y el anciano se sentó en silencio a pasar la cruda noche a su lado. Sin embargo, a la 

mañana, el anciano se sentía inusualmente fuerte y saludable, y felizmente se retiró comple-

tamente recuperado. 

Babajan usualmente hablaba en Pashtu o Persa y con frecuencia pronunciaba los nombres 

de los poetas Persas Shams-al-din Hafiz y Amir Khushru. A menudo citaba estas coplas: 

“A pesar de millones de doctos gurús y los miles de hombres sabios, 

Solamente Dios comprende su propio modo de trabajar”. 

“Maravillosa es Tu creación, ¡Oh, Dios!  

¡Maravilloso es Tu juego!  

¡Tú viertes aceite de jazmín sobre la cabeza de una musaraña!”  

A veces, mencionaba diferentes santos o maestros, y en particular comentaba sobre 

Tajuddin Baba: “¡Taj es mi Califa –Gobernante Supremo Sucesor– Lo que Taj da, lo toma 

de mí!”. 

El 17 de agosto de 1925, a la medianoche, Babajan exclamó de repente: “¡Mi pobre faquir 

Taj se ha ido! Nadie podía entender lo que quería decir, pero cuando al día siguiente, los 

diarios contaron la historia de la muerte de Tajuddin Baba en Nagpur, la gente comprendió 

el significado de sus palabras. 
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Babajan residió permanentemente en las calles de Pune durante casi veintiséis años, 

durante estos años miles de corazones fueron “heridos” por el puñal de su mirada. A su 

alrededor, había un fuego invisible, en el cual rondaban y ardían todo tipo de impresiones. 

Babajan besa la luz de la Era 

En mayo de 1913, su llama también besó la Luz de la Era: Merwan Seriar Irani, a quien 

Babajan siempre llamaba “Mi amado hijo”. La misión de Babajan era quitar el velo a 

Merwan. Fue por su “amado hijo” que Babajan había viajado a Pune desde Punjab muchos 

años antes. Su puesto debajo del árbol neem se encontraba sólo a unas pocas calles del hogar 

de Merwan. A menudo, lo veía pasar, caminando con sus amigos. Pero ella esperó varios 

años para abrazarlo. La gente solía verla llorar y cuando le preguntaban por qué, ella 

respondía: “Lloro de amor por mi hijo”. Esta afirmación era sorprendente porque resultaba 

inconcebible que esta anciana faquir hubiera dado a luz a un niño. 

Con lágrimas en sus ojos embriagados de amor solía decir: “¡Un día mi hijo vendrá. Él 

vendrá y hará temblar al mundo!”. Nadie tenía la más mínima idea de lo que significaban 

sus palabras. 

El hijo que ella estaba esperando era Merwan Seriar Irani, nacido en el Hospital David 

Sassoon el 25 de febrero de 1894, a las 5 de la mañana. Los cinco Maestros Perfectos dieron 

forma al estado infinito omnipresente de Dios y pusieron un velo sobre la consciencia infi-

nita del Avatar al nacer, y este velo es quitado por uno de ellos cuando llega el momento en 

que debe comenzar con su labor. 

Los cinco Maestros Perfectos tienen 

la llave de mundo 

La Llave del Mundo es solamente una pero se encuentra en las manos de los Cinco 

Maestros Perfectos. Por ejemplo, una caja de seguridad tiene solamente una llave y ninguna 

otra llave puede abrirla. Los cinco Maestros Perfectos controlan la caja de seguridad – el 

mundo. Un Maestro es el custodio de la llave, sin la cual no se puede abrir la caja de segu-

ridad. El segundo vigila la caja de seguridad que no puede abrirse sin su consentimiento 

previo. El tercero es el único que tiene la autoridad para usar la llave para abrir la caja. El 

cuarto es quien tiene el derecho de distribuir las riquezas de la caja de seguridad. Y el quinto 

Maestro es quien tiene el poder de autorizar la distribución. Así, existe una sola llave del 

mundo que es compartida equitativamente por los cinco Maestros. 

Los cinco Maestros Perfectos más las otras cincuenta y un almas Realizadas de Dios 

(Majzoobs y Jeevan-muktas) controlan la llave. Estas cincuenta y un almas son los miembros 

del parlamento de los cinco Maestros Perfectos. Cincuenta y uno más cinco da cincuenta y 

seis, este número 56 nunca cambia. De este modo el juego del mundo continúa. 
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Merwan solía ir en bicicleta desde su casa a la universidad todos los días. En mayo 

de 1913, se estaba preparando para sus exámenes finales del segundo año en el Deccan 

College. Un día, mientras Merwan iba en bicicleta a la universidad, advirtió una multitud 

en Malcolm Tank Road cerca de Char Bawdi. La multitud estaba rodeando a la anciana, 

Hazrat Babajan, quien estaba sentada debajo de su árbol neem. Merwan había cruzado a 

la anciana varias veces pero aparentemente nunca había puesto mucha atención en ella, 

aunque Merwan era consciente de que Babajan era considerada una santa por la comuni-

dad Mohametana local. 

Los religiosos ortodoxos o la gente con alto estatus, raras veces se acercaban a Babajan 

debido a que los soldados Pathan que la custodiaban eran personajes hostiles y también por 

los despreciables mendigos holgazanes que vivían de la dakshina -dinero obsequiado por 

los devotos-. Los extraños que pasaban, consideraban que Babajan era una anciana pertur-

bada o una bruja o una hechicera. 

Cuando Merwan pasó en su bicicleta aquel día de mayo de 1913, sucedió que miró a 

Babajan quien, en ese momento, lo estaba mirando – y con una inclinación de cabeza le hizo 

señas para que se acercara a ella. Merwan no pudo ignorarla. De inmediato, se bajó de su 

bicicleta y caminó hacia ella. Sus ojos se encontraron y Merwan pudo sentir que la anciana 

estaba extremadamente feliz de verlo. 

Babajan lo estaba esperando ansiosamente y, cuando Merwan se le acercó, sintió como si 

estuviera siendo atraído magnéticamente hacia los ojos de Babajan. Entonces ella se puso de 

pie con sus brazos bien abiertos. La anciana abrazó a Merwan con el fervor de una madre que 

encuentra a su hijo perdido. Empezaron a caer lágrimas por sus mejillas arrugadas mientras 

repetía: “¡Mera pyarra beta…Mera pyarra beta!” “Mi amado hijo… Mi amado hijo”. 

En ese momento, Babajan representaba la humanidad padeciente – la creación entera – 

y sus lágrimas fueron las lágrimas de nuestra Era, que el Avatar había venido para enjugar-

las. Ante esta escena tan conmovedora, el eco de su llanto de amor, “Mi amado hijo”, afec-

taría al fin los recovecos más recónditos de cada corazón, porque el llanto emergió de la 

‘Madre Tierra’. Los que presenciaron este acontecimiento quedaron, sin dudas, profunda-

mente conmovidos. 

Merwan estaba mudo y permanecía inmóvil, de pie como una estatua frente a la an-

ciana. Desde el momento del abrazo, Merwan sintió como si una corriente eléctrica le estu-

viera atravesando el cuerpo, enviando impulsos desde su cabeza hasta la punta de los dedos 

del pie. Lo que él experimentó entonces es indescriptible ¡su consciencia individual se estaba 

fundiendo con el océano de dicha! Aunque Merwan estaba deslumbrado por el efecto del 

brillo del abrazo de Babajan, mantenía cierta consciencia del entorno y caminó hacia su casa, 

dejando atrás su bicicleta. A pesar de que interiormente la totalidad de su ser fue profunda-

mente afectada, exteriormente parecía, mayormente normal. 

Gradualmente, sin embargo, el joven perdió interés en todos sus estudios y se volvió 

indiferente a participar en deportes o juegos. A medida que pasaban las semanas y los me-

ses, prefería cada vez más que lo dejaran solo. Merwan ya no tenía entusiasmo en nada en 

su vida. Se volvió un fracaso en todas las áreas en las cuales había sobresalido. Era incapaz 
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de concentrarse en nada y era incapaz de comunicar a su familia, profesores o amigos, lo 

que estaba experimentando. 

Su vida estaba ahora totalmente vacía excepto para una persona: la anciana. Lo único 

que Merwan hizo regularmente durante los siete meses posteriores a aquel día de Mayo, 

fue visitar a Babajan cada anochecer. Se sentaba al lado de la anciana durante horas y a veces 

hasta muy adentrada la noche. 

El entorno de Babajan hacía difícil creer que era una mujer “sagrada”. La anciana estaba 

rodeada de rufianes – de soldados Pathan (sus guardaespaldas), de mendigos parásitos y 

explotadores y hasta de ladrones que no dudaban en robar lo que los devotos le dejaban 

como ofrenda. 

Algunos dicen que el amor es ciego. Pero el amor ve más allá del bien y del mal, y era 

el lazo interior de amor divino el que se había establecido entre Merwan y Babajan. A él no 

le importaban los comentarios difamatorios de la gente que sacudía su cabeza y murmuraba 

maliciosamente: “¡Merwan era tan buen chico, sus padres son religiosos y respetables, que 

esté frecuentando a una bruja es un pecado!”. Se difamó su buen nombre y su admirable 

reputación. Pero a él no le importó, ¡pues con ese único abrazo con Babajan, comenzó a 

fusionarse la vida de Merwan en la divinidad! El mundo no tenía nada para ofrecerle y el 

mundo se estaba convirtiendo en nada para él. 

Cuando Babajan y Merwan se sentaban juntos debajo del árbol, raramente hablaban. Una 

noche de enero de 1914, cuando Merwan se estaba por ir, besó las manos de Babajan y ella 

tomó su cara entre sus manos. Había llegado el momento. El momento que nuestra Era había 

estado esperando, finalmente llegó. Mientras Babajan sostenía su cara, miró a Merwan a los 

ojos con todo su amor y lo besó en la frente. Volviéndose hacia sus seguidores que se encon-

traban cerca, señaló con su pequeño dedo al aturdido Merwan y declaró: “Este es mi amado 

hijo, un día hará temblar al mundo y toda la humanidad se beneficiará a través de él”. 

Merwan simplemente se mantuvo de pie allí, ya que ni bien Babajan lo besó, se volvió 

inconsciente.¡Había perdido la razón! Aún así, de alguna manera pudo mecánicamente re-

gresar a su casa. Su mente no tenía idea de lo que lo rodeaba, su cuerpo se movía, aunque 

era inconsciente de lo que estaba haciendo y de dónde estaba. En este estado de olvido, 

alrededor de las once de la noche, llegó a su casa y fue directamente a acostarse en su cama. 

El Levantamiento del Velo había ocurrido mediante una experiencia divina extraordi-

naria. Durante los diez minutos en que permaneció en su cama, Merwan nuevamente expe-

rimentó el mismo sentimiento que había experimentado luego del abrazo de Babajan en 

Mayo ¡pero ahora se había intensificado mil veces! ¡La luz llegó! Sintió como si millones de 

watts de corriente eléctrica estuvieran circulando rápidamente por su cuerpo – ¡disolviendo 

su carne y sus huesos! Sintió que no tenía cuerpo. Sintió que no tenía carne ni huesos. Su 

cuerpo y su mente se habían disuelto. Ahora estaba hecho de electricidad – ¡sus venas y 

arterias se habían transformado en corriente eléctrica! Su cuerpo se transformó en luz. 

Luego Merwan se sintió sofocado y sintió como si miles de manos lo estuvieran suje-

tando del cuello, estrangulándolo. Su corazón estaba a punto de detenerse. Estaba asustado 

en ese momento y abrumado por las fuerzas de un poder enorme. No podía respirar, su 
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corazón se estaba deteniendo. No sabía dónde estaba. No podía sentir su cuerpo. Uno no 

puede imaginar cuán aterrorizado estaba. 

Para comprender el estado de terror de Merwan durante su Realización, imagínense el 

temor de una persona que no sabe nadar. Supongan que lo llevan por la fuerza bajo el agua 

y comienza a sofocarse. Esta persona experimenta terror por la asfixia y miedo debido al 

sentimiento de que está por morir. O, imagínense el terror que siente una persona que es 

asesinada violentamente, siendo estrangulada. 

Aún cuando comparamos estos fenómenos de miedo y terror con los sentimientos de 

miedo y terror que experimentó Merwan aquella noche, existe una gran diferencia. Su ex-

periencia no puede ser captada por el intelecto: tiene que ver con el vacío del estado de auto 

aniquilación de NIRVANA o FANA-FILLA y la elevación de la consciencia espiritual latente 

en la Inconsciencia Infinita de cada ser. 

La causa del terror de Merwan era la pérdida total de su identidad individual –su iden-

tidad de alma gota. Él estaba en un punto. Él estaba cruzando más allá de la individualidad 

de su estado de gota, transformándose en un estado universal, volviéndose aquello que 

existe eternamente desde tiempos inmemoriales. Él había ido más allá de ese punto. El velo 

que los cinco Maestros Perfectos habían colocado sobre él, había sido arrancado por el beso 

de Babajan. ¡“Merwan” se había ido! Se encontró siendo el Ser Infinito – el Océano de Dios. 

Había ido más allá del punto de la creación. Merwan había sido sumergido y absorbido por 

el Océano – la Infinitud de Dios. Se encontró siendo infinito más allá de toda creación. Y 

cuando se fue más allá, Merwan no tuvo más consciencia humana. 

Al besarlo, Babajan otorgó a Merwan la Consciencia Infinita de ser Dios. Él era Dios -él 

había obtenido la misma Consciencia Infinita de Dios! No tenía consciencia del tiempo y del 

espacio o de su cuerpo y de su mente. Solamente tenía la experiencia de “¡Yo Soy Dios… Yo 

Soy Dios… Yo Soy Dios!” Nada más existía. 

¡Merwan estaba cautivado en un éxtasis que no se podía expresar con palabras, una 

dicha infinita inefable de realizarse a sí mismo siendo Dios! Todas sus experiencias divinas 

eran completamente internas. No se lo escuchó emitir ningún sonido. Un silencio no terrenal 

impregnaba su habitación. Nadie en su familia supo lo que le había sucedido aquella noche. 

Al no ver a Merwan en la mañana, Shireen, su madre, comenzó a preguntar: “¿Dónde 

está Merog? ¿Dónde está Merog? ¿Alguien lo vio salir temprano esta mañana? Iré a ver si 

volvió a su habitación”. Mientras hablaba entró a su habitación y encontró a su hijo en ese 

estado. “Merog, levántate, es tarde. El desayuno está listo. Levántate. Es hora de ir a tus clases.” 

Con el corazón palpitante, se aproximó a su hijo y se paró junto a su cama. “Merog… 

Merog… ¿Puedes escucharme?” -Shireen gritó. Estaba estupefacta y enmudeció al ver a su 

hijo que yacía inmóvil, mirando fijamente hacia afuera. Lo miró más de cerca. “Merog… 

Merog… ¿Puedes verme?” -gritó. No tenía dudas de que su muchacho estaba vivo, aunque 

sus labios y sus ojos no se movían. Su expresión la alarmaba. Sus ojos estaban abiertos, 

¿pero no la veían? Era como si su mirada estuviera puesta en algún lugar distante, lejano, 

sin que sus párpados hicieran el menor movimiento. Su cara parecía normal, y aunque no 
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había vida en su cuerpo, no estaba muerto. “Merog… Merog… ¿Qué te ocurrió, mi que-

rido? -ella gritó. 

Hasta entonces, nadie en su familia tenía idea del estado espiritual verdadero de Merwan, 

excepto su padre (quien no hablaba demasiado sobre eso). A pesar de haber estado cautivado 

en un torbellino de destellos divinos durante los meses anteriores -lo cual lo había llevado a 

distanciarse de los demás- Merwan no se lo había confiado a nadie. Aunque la familia había 

observado cierta anormalidad en su comportamiento desde que había comenzado a relacio-

narse con Babajan, lo ignoraron, pues pensaban que no se trataba más que de una fascinación 

con la anciana santa que pronto pasaría. 

Shireen estaba desconcertada. Tomó a Merwan y lo sacudió haciéndolo sentar en la 

cama. Al examinarlo, vio que no tenía fiebre ni lesión física. “Merog, vas a estar bien” -le 

dijo. Ella le confió a Sheriar: “Merog debe estar molesto por algo porque se niega a hablar… 

lo dejaremos que descanse durante todo el día en la cama. Parece estar muy retraído. Esta 

noche debería salir de esta situación”. Su padre estuvo de acuerdo. 

Pero independientemente de lo que su madre hizo, Merwan permaneció en este estado 

similar al de un coma durante tres días. Solamente cuando a él se lo sentaba, cambiaba de 

posición. La familia estaba cada vez más preocupada. 

De repente, al cuarto día Merwan comenzó a moverse. Bajó las escaleras, sin decir una 

palabra, comenzó a caminar de un lado a otro en la casa. No había cerrado sus ojos por tres 

días. No había dormido las tres noches anteriores y sus ojos se veían huecos y ausentes. 

Parecía estar apagado, ya que tenía un comportamiento reservado ante sus padres y herma-

nos. Él no mostraba tener apetito ni sed. Su cuerpo simplemente se movía alrededor de la 

casa, se comportaba como un sonámbulo o un robot. 

Luego de transcurridos unos días más en que Merwan continuaba con su comporta-

miento extraño, Shireen dijo basta, se cansó. Los padres de Merwan, terriblemente preocu-

pados, gastaron gran cantidad de dinero consultando a los mejores médicos en Pune. 

Consultaron a varios para tratar a Merwan, entre ellos se encontraba el Dr. Bharucha, amigo 

de la familia. Le dio a Merwan una inyección de morfina, intentando al menos inducirle el 

sueño. Pero la droga no tuvo efecto en él y sus ojos permanecieron abiertos. Nada de lo que 

hicieron los demás médicos pudo, al parecer, cambiar el estado de ánimo o comportamiento 

de Merwan. Su madre pensaba que su mente estaba perturbada y tenía esperanza de que 

los médicos pudieran restablecer la paz en su mente. Para su madre, él parecía estar absorto 

en algo pero se negaba a contar de qué se trataba. Como era de esperar, Shireen se volvió 

más y más molesta y concluyó supersticiosamente que el estado de su hijo se debía a algún 

“mal de ojo” o “embrujo”. 

Durante los siguientes nueve meses Merwan continuó sin dormir y sus ojos se tornaron 

vidriosos. En su rostro, que alguna vez fue lindo y vivaz, permanecía una mirada vacía de 

expresión fija. Si se sentaba, permanecía sentado por horas, simplemente mirando a un 

punto fijo. Si caminaba de un lado a otro en la casa, continuaba haciéndolo hasta que alguien 

en la casa no podía soportarlo más y lo obligaba a detenerse. Shireen temía que su hijo es-

tuviera seriamente enfermo y que podría volverse loco. 
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Un día muy caluroso, Merwan se escabulló de su casa y comenzó a caminar hacia el río. 

Llegó a Bund Gardens, y sin detenerse allí, se dio vuelta y rápidamente volvió a su casa. 

Pero luego de haber avanzado un poco, giró y retornó hacia Bund Gardens. Cuando llegó 

al parque, rápidamente cambió la dirección una vez más y caminó hacia su casa. Hizo esto 

tres veces, caminando casi 25 kilómetros bajo el sol abrasador de la tarde. Caminó tan rápido 

que cualquier persona común hubiese quedado exhausta, pero él no parecía estar afectado 

por ello. 

Incluso, durante estos nueve meses, Merwan nunca ingirió comida sólida, por lo que se 

lo veía pálido y demacrado. Cuando su madre le imponía la comida por la fuerza, la escon-

día en el bolsillo de su saco, o en el cajón del ropero donde se pudría. A veces, Merwan 

llevaba el plato de comida a su habitación, y cuando su madre salía de la casa, lo llevaba 

afuera y alimentaba perros, gatos y vacas en la calle. Si su madre regresaba y lo veía ha-

ciendo esto, se angustiaba todavía más. El joven que alguna vez tuvo un carácter alegre y 

feliz parecía haberse esfumado y convertido en un lunático excéntrico. 

Durante este período, Merwan a menudo se escabullía de su casa para visitar a Babajan. 

En un momento dado, Shireen estaba tan desesperada y preocupada por el comportamiento 

de Merwan, que convenció a su madre, Golandoon, para que la acompañara a confrontar a 

Babajan. 

Las dos mujeres se acercaron a Babajan y Shireen dolorosamente conmovida le pre-

guntó a la anciana: “Sé que Merwan la visita con frecuencia ¿Qué le hizo a mi hijo? ¿Qué 

tiene que hacer usted con él?... ¿Por qué la visita? Él nunca había actuado así antes”. 

Babajan, mientras tanto, dirigió una mirada a las dos mujeres y murmuró: “Merwan… 

Merwan… Mera pyara beta… Mera pyara beta”. 

Los comentarios de Babajan irritaron intensamente a Shireen, quien se dirigió a su ma-

dre y le dijo: “¡Qué coraje llamar a Merog su hijo! ¡Cómo se atreve!” 

Babajan continuó murmurando: “Merwan… Merwan… Él va a hacer temblar al 

mundo… Él va a despertar al mundo”. 

Cuando Shireen le preguntó qué significaban sus palabras, Babajan se negó a explicarle. 

Rápidamente, Babajan cambió el rumbo de la conversación y tuvo reminiscencias de sus 

días en Persia. Golandoon y Babajan terminaron llorando de emoción cantando juntas en 

Persa e intercambiando historias, para el disgusto de Shireen. Shireen no estaba para nada 

feliz con los comentarios de Babajan y totalmente insatisfecha con ese encuentro aunque 

Golandoon estaba encantada con la personalidad y calidez de Babajan. 

En el transcurso de los nueve meses siguientes, Merwan pasó cada vez más tiempo solo, 

distante y sin comunicarse con su familia. Una vez, dejó su casa por tres días, sin decir 

adónde iba, y fue a la aldea de Kondhwa, a la Torre Zoroastriana del Silencio, en las afueras 

de Pune. Allí, permaneció inmóvil como un cadáver durante tres días y tres noches, debajo 

de un árbol, sin comida ni agua. La familia estaba extremadamente aliviada cuando Merwan 

regresó porque pensaban que se había perdido en la ciudad. 
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Cansados de haber intentado todos los medios disponibles para volver a su hijo a la 

normalidad, los padres de Merwan decidieron que un cambio de ambiente podría ayudarlo, 

así que lo enviaron a Mumbai por unos meses con su hermano, Jamshed, que estaba traba-

jando como empleado en la oficina de la municipalidad de Mumbai. Jamshed había alqui-

lado una habitación frente a los Zoological Gardens -conocidos como Victoria Gardens- en 

el distrito de Parel. Jamshed dio la bienvenida a Merwan e intentó vigilarlo cuidadosamente. 

Cuando Jamshed iba a la oficina, Merwan caminaba hacia la costa del mar en el distrito de 

Chowpatty temprano cada mañana. Allí, se sentaba durante varias horas y miraba las olas 

avanzar y retroceder, usualmente hasta el atardecer. Luego, Merwan caminaba hasta Victo-

ria Gardens y nuevamente se sentaba durante horas. Solía sentarse en un banco particular 

en un área aislada de los Jardines Públicos, lejos de otros bancos y de los peatones. Perma-

necía solo hasta el anochecer, cuando Jamshed arribaba y lo acompañaba nuevamente a la 

habitación. 

Durante semanas, Merwan siguió esta rutina todos los días, tranquilo, imperturbable. 

Sin embargo, un día, su banco preferido en los jardines estaba ocupado por una familia 

Parsi. Merwan comenzó a caminar alrededor, nerviosamente. Caminaba velozmente hacia 

la gente que se encontraba en el banco, y luego giraba abruptamente y caminaba rápido en 

dirección opuesta, y otra vez volvía a caminar hacia ellos y de repente se volvía cuando se 

les acercaba. 

El hecho de que Merwan nunca parpadeara, hizo suponer al señor Parsi que estaba 

mirando fijamente a su hija. El hombre no abandonó el banco, y Merwan volvió a caminar 

frente a ellos. Entonces el hombre tomó a Merwan enérgicamente del brazo y lo abofeteó en 

la cara. Pero Merwan estaba ajeno a lo que estaba ocurriendo e inconsciente de su propio 

cuerpo físico y la bofetada no lo afectó. No reaccionó ante la violencia del hombre sino que 

continuó yendo y viniendo rápidamente frente al banco, mirando fijo hacia delante. 

El hombre no lo pudo soportar más y, pensando que el joven era un lunático, finalmente 

se retiró con su mujer y su hija. De inmediato, Merwan se dirigió directamente al banco 

vacío, y se acomodó del modo en que lo hacía siempre hasta que llegó Jamshed para escol-

tarlo hacia su habitación a la noche. 

Cuando Merwan regresó a Pune en noviembre de 1914, volvió en cierto modo a la nor-

malidad, y comenzó a reconocer a la gente y a los lugares que lo rodeaban. Su mente aún 

no podía concentrarse en nada ni hacer algo premeditadamente, sus párpados comenzaban 

a abrirse y cerrarse, mientras que su mirada vacía iba gradualmente desapareciendo. 

Cuando se notó ese cambio, su familia se alivió enormemente y pensó que tenía una nueva 

chance en su vida. Merwan comenzó a comer nuevamente pero en pequeñas cantidades, y 

lo que dejaba en su plato se lo daba a los perros. 

Merwan había elegido un cubículo oscuro y pequeño para él subiendo las escaleras en 

la Bhopla House y, durante el proceso de recuperación de la consciencia normal, pasaba 

todo el día sentado en ese lugar en soledad y en completa oscuridad. En muy raras ocasio-

nes, salía a caminar con sus antiguos amigos, como Khodu, Tirandaz y otros. Salvo cuando 
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salía a caminar con algunos de estos amigos, Merwan permanecía en su pequeña habitación 

recluido en la oscuridad. 

En una oportunidad, durante estos días extraños Merwan decidió, repentinamente, vi-

sitar un importante lugar de peregrinaje en Gujarat. Lo que Benarés es para los Hindúes, y 

la Meca para los Musulmanes, es Udwada en India, el lugar más sagrado de peregrinaje 

para Parsis e Iraníes. Los primeros inmigrantes Zoroastrianos que fueron a la India desde 

Persia se establecieron en Udwada hace más de 1.200 años. Trajeron el fuego de Zoroastro 

y establecieron un templo para albergar este fuego sagrado, que fue iniciado por Zoroastro 

hace más de 7.000 años. Zoroastro implementó la adoración al fuego y dicha tradición fue 

continuada por los Zoroastrianos. Las llamas, en los templos de fuego en la India, son frag-

mentos del fuego original traído a Udwada y este fuego es custodiado por los sacerdotes de 

los templos para que no se extinga jamás. 

Merwan partió, desde Pune hacia Udwada, junto con su hermano Jamshed y cinco de 

sus mejores amigos, para honrar a los templos de fuego Zoroastrianos más antiguos en la 

India. Permanecieron tres días en Udwada y cada mañana, los jóvenes, conducidos por 

Merwan, visitaban los templos de fuego para orar. 

Un día, mientras se encontraban en Mumbai, de regreso desde Udwada, Merwan tuvo 

otra experiencia de profundo estado de trance. En esta oportunidad, los amigos de Merwan, 

no tenían idea que Merwan estaba absorto en el estado más elevado de consciencia espiri-

tual: Aham Brahmásmi (Yo soy Dios). 

El llamado divino de los cuatro Maestros Perfectos restantes hizo que Merwan dejara 

Pune con Behramji, visitando diferentes lugares en busca de los hombres sagrados, los san-

tos. Fue durante este período, en el mes de abril de 1915, que Merwan visitó la remota aldea 

de Kedgaon y conoció a Narayan Maharaj. 

Había una gran multitud en el palacio, y Narayan Maharaj, que usaba una corona do-

rada, se encontraba sentado en el trono de plata de Dattatraya. Al ver a Merwan, Narayan 

Maharaj detuvo el darshan y dispersó a la gente. Descendió de su trono y, tomando a Mer-

wan de la mano, suavemente lo condujo por los escalones para permitir que se sentara en el 

trono. Narayan Maharaj se quitó la guirnalda de flores que llevaba sobre sus hombros y la 

colocó alrededor del cuello de Merwan, pidiendo jugo de mango, para que Merwan bebiera. 

Entonces, Merwan y Narayan hablaron juntos por un momento, aunque no se supo sobre 

qué conversaron. 

La visita de Merwan a Kedgaon demostró cuán profundo era el amor que uno de los 

cinco Maestros Perfectos sentía por Merwan. 

El mundo desconoce el funcionamiento de la jerarquía espiritual de siete mil seres, 

controlada por cincuenta y seis seres perfectos realizados de Dios, de los cuales los cinco 

Maestros Perfectos vigilan y guían los destinos de todos los hombres y criaturas de este 

mundo y de los mundos invisibles a nuestros ojos físicos. 

Nuestra Era desconoce lo que el amor de cada uno de los cinco Maestros Perfectos sig-

nificaba para Merwan. Estas cinco personas fueron, en verdad, quienes trajeron a Dios 
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Mismo a la tierra: fueron ellos quienes colocaron su velo-vidnyani sobre Merwan durante 

diecinueve años para ocultar su identidad divina y protegerlo hasta que el momento ade-

cuado llegase. Babajan fue convocada para levantar y quitar el velo- vidnyani de Merwan, 

descubriendo su gloria, su verdadera identidad. Fue a través de Babajan, que nuestra Era 

supo que Merwan es la Encarnación de Dios, a quien el mundo anhelaba ver volver; la hu-

manidad había estado esperando este regreso durante casi 1.400 años. 

Mediante su contacto con Narayan Maharaj, Merwan estaba ahora comenzando a sentir 

la gloria de su Divinidad. Él todavía estaba deslumbrado por la gloriosa luz y dicha, pero 

ahora su luz y dicha iban a comenzar a deslumbrar a otros. 

Luego de estar unos días en Pune, después de su contacto con Narayan Maharaj, 

Merwan junto con tres de sus amigos más cercanos, Behramji, Latoos y Baily fueron pri-

mero a Mumbai. Allí, se encontraron con un hombre llamado Tipu Baba, quien era un 

mast embriagado de Dios de muy alto orden (el sexto plano) y era el encargado espiritual 

de toda la ciudad de Mumbai. Tipu Baba, había heredado su cargo espiritual de Abdul 

Rehman quien había sido un Maestro Perfecto antes de que Merwan naciera.  

Luego, Merwan y sus tres amigos viajaron a Aurangabad –famosa por las cuevas Ellora 

y las tumbas de santos. Allí, se reunieron con un Majzoob del séptimo plano llamado Bane 

Miyan Baba, quien era considerado un gran santo por la gente del lugar y tenía una relación 

cercana con Sai Baba de Shirdi. Fue Sai Baba quien le dio la realización de Dios a Bane Miyan 

Baba y lo posicionó en Aurangabad. 

Merwan envío a Latoos y Baily de regreso a Pune y luego tomó un tren a Nagpur con 

Behramji para encontrarse con el tercer Maestro Perfecto de la era -el Qutub Tajuddin Baba, 

quien vivía en un lugar denominado Vaki Shariff, a unos diecisiete kilómetros del lugar. 

Llegaron al lugar en tonga. Merwan y Behramji caminaron hacia donde Tajuddin se encon-

traba sentado. Tajuddin era un hombre de pelo gris con calvicie creciente que vestía con 

simpleza. Merwan tomó la delantera y a medida que se acercaban a Tajuddin un aroma a 

rosas perfumaba el aire, Tajuddin se puso de pie y comenzó a caminar hacia Merwan con 

rosas en sus manos. Sus ojos se encontraron y sus miradas se entrelazaron. ¿Qué mensajes 

divinos estaban intercambiando? Tajuddin acarició con las rosas las mejillas y la frente de 

Merwan. No se dijeron ni una palabra. 

Luego, Tajuddin movió las rosas de un lado a otro con un gesto de saludo. Parecía estar 

embargado por un profundo sentimiento de felicidad mientras contemplaba a Merwan. Si-

lenciosamente, entre la multitud en calma de devotos, Merwan y Behramji se escabulleron. 

El perfume de rosas impregnó Vaki Shariff: “¡Mi rosa, mi rosa celestial!” –murmuró final-

mente Tajuddin. 

Merwan y Behramij se dirigieron directamente hacia la estación de trenes y abordaron 

el primer tren a Pune. “¡Taj! ¡Taj! ¡Mi Taj!” -murmuraba Merwan. Nadie supo lo que quería 

decir. ¡Él había recibido su corona! 

Al regresar a Pune, Merwan comenzó a visitar a Babajan junto con su amigo íntimo de 

la infancia, Khodu. Solían sentarse al lado de Babajan durante horas, hasta tarde en la noche 
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y regresaban a la casa de Khodu a las 4 de la madrugada. A menudo analizaban el signifi-

cado de los qawallis que cantaban ante Babajan en esas noches. 

Luego de unos pocos meses, Babajan solía repetirle a Merwan: “Hijo mío, el tesoro que 

buscas y la llave de ese tesoro no están conmigo. No soy yo quien te la debe dar. El tesoro 

es tuyo –es sólo para ti– no hay duda sobre eso, ¡el tesoro es tuyo! Pero, hijo mío, debes tener 

la llave... ¡debes tomar la llave! 

Babajan siempre hablaba sobre esto de manera críptica –no era claro lo que quería sig-

nificar con sus palabras. Entonces, una noche, ella habló con claridad: “El tesoro es tuyo y 

lo debes tener ahora. La llave está allí, ve a Shirdi, hijo mío. Allí hay un Sai, un ser sagrado… 

ve allí y encuentra al Sai. Ve si él te dará la llave ahora. ¡Toma la llave del Sai!”. 

Unos días después de que Babajan dijera esto Merwan y Khodu fueron a Shirdi a ver a 

Sai Baba. Pero cuando llegaron a Shirdi, los habitantes de la aldea estaban cortando la calle 

con garrotes en sus manos, diciendo que era orden de Sai Baba que nadie ingresara para su 

darshan aquel día. Entonces, tuvieron que pasar la noche debajo de un árbol. Merwan estaba 

decidido a ver a Sai Baba. Era invierno y Khodu tembló toda la noche por el frío intenso, 

mientras que Merwan parecía ajeno a la temperatura. A la tarde siguiente, Sai Baba pasaba, 

luego de realizar su lendi, por un campo, seguido por una gran procesión, con una banda 

que tocaba y un ambiente muy alegre, aunque a la vez solemne y con reverencia. Cuando 

Sai Baba estaba por pasar frente a Merwan, éste se postró ante sus pies. Al verlo en el sash-

tang namaskar – inclinado por completo a los pies de su Maestro- Sai Baba pronunció, en 

una voz profunda, como si emergiera desde la profundidad del océano: “¡PARVARDIGAR!” 

–que significa DIOS- TODOPODEROSO-PRESERVADOR. Los ojos de Sai Baba refulgían, 

emanando universos brillantes, mientras transmitía esta palabra sagrada. Los ojos refulgen-

tes del viejo faquir estaban enviando mensajes a Merwan, pero para el ignorante, su palabra 

era inexplicable. Pues en aquel instante, cuando Sai Baba habló, Merwan se volvió todopo-

deroso, Sai Baba le había otorgado poder Infinito! 

Luego de que Merwan se levantara, Sai Baba le hizo una reverencia, nadie pudo explicar 

por qué le hacía una reverencia al joven. Con un grito, nuevamente pronunció, 

“PARVARDIGAR” y se levantó, haciéndole señas a Merwan para que siga caminando. 

Mientras Merwan y Khodu se alejaban lentamente, Sai Baba, con un fuerte grito, nueva-

mente repitió con claridad “PARVARDIGAR”. 

Khodu siguió a Merwan mientras lo guiaba hacia el templo de Khandoba donde Upasni 

Maharaj estaba sentado en los escalones, desnudo y prácticamente tan delgado como un 

esqueleto. A medida que Merwan se acercaba al Sadgurú, Upasni Maharaj levantó una pie-

dra, luego se puso de pie y se la arrojó con toda su fuerza a Merwan, pegándole en su frente, 

¡exactamente en el lugar donde Babajan lo había besado! El acto de Upasni Maharaj, de 

arrojar la piedra, era un acto sagrado, ya que Merwan recuperó la consciencia de nuestro 

mundo nuevamente, luego de casi dos años. Y le llevó siete años a Upasni Maharaj traer la 

consciencia de Merwan al plano denso mientras conservaba la consciencia de Dios que le 

permitía funcionar como el Avatar de la Era. 
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Establecido en Pune nuevamente, Merwan continuó visitando regularmente a Babajan 

por la noche, permaneciendo a su lado por al menos dos o tres horas. Era excepcional que 

Babajan permitiera que alguien la tocara –aún al hacer una reverencia a sus pies o al besar su 

mano– sin embargo, solía pedirle a Merwan que masajeara su espalda durante esas horas. 

Cuando ella murmuraba “suficiente”, él se detenía y volvía a su hogar cerca de la mediano-

che. Al final, los dedos de Merwan estaban tan entumecidos que le resultaba difícil estirarlos. 

Durante el período de siete años en que la consciencia de Merwan estaba descendiendo 

desde la consciencia de Dios a la consciencia densa del mundo, tuvo que realizar lo más 

denso del trabajo manual más bajo. Merwan comenzó a trabajar en el la tienda de toddy de 

su padre. Hacía todo tipo de tareas para ayudarlo a manejar el negocio lavando y llenando 

las botellas, barriendo el piso y vendiendo bebidas. 

Durante este período, inspirado por la luz divina que se manifestaba a través de él, solía 

escribir poemas. Un día, en la tienda escribió un ghazal dedicado a Babajan a quien se lo 

leyó (tanto en Hindi como en Urdu): 

Oh Maestro Amado, tú eres el Emperador, 

te estoy eternamente agradecido, 

si tuviera cien mil vidas, 

sacrificaría cada una de ellas a tus pies. 

Me sumergiste en el Océano Eterno de unidad, 

y me transformaste en el Océano como tú mismo, 

en un parpadeo, transformaste a un amante en Dios. 

¡Me he convertido en Dios! 

¡Oh Emperador de los Maestros! 

¡Oh Océano de Misericordia! 

¡Oh Perfección Personificada! 

¡Oh Maestro Perfecto! 

Si tu mirada misericordiosa a todos ilumina, 

¡un mendigo puede convertirse en rey! 

Los dioses y las diosas, los ángeles, 

los devas celestiales, 

y los hombres de los cielos, 

¡Están asombrados por el brillo de tu divinidad! 

¡Oh Maestro Iluminado de los tres mundos! 

aún si yo fuera 

a convertir mi cuerpo en las sandalias de tus pies, 

esto no sería nada en comparación con lo que 

¡Tú has hecho por Merwan! 

Puesto que a Merwan se lo veía regularmente cerca de Hazrat Babajan, los seguidores 

de Babajan comenzaron a preguntar por él. A menudo ella les repetía: “Él es mi hijo, mi hijo 

amado… Él es la razón por la cual estoy aquí, en Pune… Algún día mi hijo va a hacer tem-

blar el mundo. Ustedes no tienen idea de su grandeza.” 
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Gradualmente, los seguidores de Babajan comenzaron a considerar a Merwan con res-

peto y reverencia a medida que les revelaba su propia grandeza espiritual. Uno de los de-

votos de Babajan era Babu Genuba Ubale. A menudo había escuchado a Babajan hablar de 

Merwan, y estaba tan cautivado por las afirmaciones de Babajan que salió a buscarlo. En 

una oportunidad, Merwan reveló su majestad interior a Babu quien quedó subyugado en 

presencia de Merwan y, aturdido, cayó al piso. Más tarde, Babu fue donde se encontraba 

Babajan quien le dijo: “Te dije que él es mi hijo, ¿no? No tienes ni idea de quién es él”. 

Sayyed Sahed Pirzade era un visitante regular de Babajan quien le presentó a Merwan. 

Sayyed se reunía con Merwan cada vez con mayor frecuencia y se sintió profundamente 

atraído hacia él. Merwanji tendría un interés personal en las dificultades individuales de 

Sayyed, ya sea financieras o  de otro tipo. A causa del profundo interés de Merwanji en 

Sayyed, él le abrió su corazón. Fue Sayyed Sahed quien nombró a Merwan como Meher 

Baba en 1920. 

Gustadji con Babajan 

El Maestro Perfecto Sai Baba había fallecido en octubre de 1918 y desde entonces 

Gustadji estaba viviendo con Upasni Maharaj, quien también era reconocido como Maestro 

Perfecto y heredero del cargo espiritual de Sai Baba. Durante el mes de diciembre, Upasni 

le indicó a Gustadji que deje Sakori y se una a Merwan, quien previamente le había escrito 

a éste diciendo que le había conseguido un trabajo en Pune, y le envió dinero para costear 

los gastos del viaje. 

Luego de arribar a Pune, Gustadji quedó bajo las instrucciones y órdenes de Merwan, 

porque Upasni Maharaj le había ordenado que obedeciera a Merwan. Al principio, se le 

ordenó a Gustadji que trabajara todo el día en la tienda de toddy. Luego, podría realizar las 

ceremonias diarias de puja y arti en el templo contiguo. Sin embargo, no tenía dónde alo-

jarse. Entonces, Merwan le ordenó que pasara toda la noche con Babajan en la calle. Gustadji 

podía descansar poco o nada; porque Babajan no dormía y tenía que atenderla en todo lo 

que necesitaba. Hacía un frío intenso por las noches, y Gustadji debía acarrear, sobre su 

cabeza, madera de la tienda de toddy hacia el sitio donde se encontraba Babajan para hacer 

fuego por la noche para que él y la anciana no pasaran frío. 

Luego de algunos meses, Gustadji le sugirió a Merwan: “Sería más conveniente que 

Babajan tuviera un mejor lugar donde descansar que esta sucia calle”. Merwan estuvo de 

acuerdo y luego dijo: “Pero averigua si está todo bien con ella. Y pregúntale si una plata-

forma de madera es suficiente”. Gustadji explicó la situación a Babajan, quien luego de du-

dar, estuvo de acuerdo. Merwan pagó por la plataforma y ordenó que sea construida. 

Nuevamente, luego de algunos meses, Gustadji se acercó a Merwan diciendo: “Sería 

más conveniente que Babajan tuviera un lugar mejor donde descansar. ¿Por qué no conse-

guimos un colchón?”. 
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Merwan estuvo de acuerdo, y luego dijo: “Pero primero averigua si está todo bien con 

ella”. 

Gustadjii explicó a Babajan la situación y nuevamente ella aceptó, y Merwan pagó el 

colchón. Sin embargo, Babajan le dijo a Gustadji: “Vas a tener que acarrear el colchón a todos 

los lugares donde vaya”. Gustadji estuvo de acuerdo, pero ¡la primera noche llovió! Tuvo 

que llevar el colchón mojado sobre su cabeza, el cual se ponía cada vez más pesado a medida 

que se mojaba con la lluvia, ¡y aquella noche Babajan deambuló por las calles de Pune mien-

tras Gustadji la seguía! Finalmente, el colchón se pudrió y lo tiraron, para alivio de Gustadji. 

Babajan guía a Merwan hacia Upasni Maharaj 

“Hijo mío, ve!...Ve ahora y toma lo que te corresponde de un Hindú”. Así habló Baba-

jan a Merwan en distintas ocasiones durante el año 1917. Upasni Maharaj se trasladó del 

templo de Khandoba en Shirdi, a la aldea de Sakori, en julio de 1917, y Merwan se convirtió 

en un visitante regular de la nueva morada de Upasni, sitio en el cual anteriormente había 

estado el crematorio de la aldea. Hacia fines de diciembre de 1921, un día Upasni Maharaj 

declaró a Merwan el Avatar de la Era y Merwan abandonó Sakori para comenzar su misión 

Avatárica. 

Freiny Nouroj Driver visitaba diariamente a Babajan. Fue en su presencia que conoció 

a Merwan (Meher Baba) y se sintió atraída hacia él. Freiny le contó a su hermana Daulat 

sobre Babajan y Meher Baba y un día la llevó para que viera a Babajan. En otra oportuni-

dad, Freiny llevó a Daulat para que conociera a Meher Baba en la casa de Sadashiv en 

Kasba Peth. Desde el primer encuentro, las dos hermanas, Freiny y Daulat, sintieron 

enorme amor y fe por Meher Baba y la conexión entre ellos fue extremadamente significa-

tiva. Más adelante, Daulat, bajo las órdenes de Meher Baba, guardó silencio durante mu-

chos años y su hija más pequeña se convirtió en su discípula más importante. El hijo de 

Freiny también se convertiría en uno de los discípulos más cercanos de Meher Baba, más 

tarde conocido como Padri. 

Babajan bendice a Mehera 

Luego de la muerte de su esposo, Daulat J. Irani, se estableció en Pune con sus dos hijas, 

Mehera y Piroja. Mehera había estado en Sakori bajo la guía espiritual de Upasni Maharaj y 

había puesto su atención en Meher Baba el día en el que él dejó Sakori en enero de 1922. 

Mehera recordaba cuán extraordinario se veía su rostro. Estaba destinada a convertirse en 

la discípula principal de Meher Baba. En ese momento, era una jovencita de quince años, 

bastante preocupada por sus estudios. Mehera tenía gran devoción por los caballos, su pa-

dre le había enseñado mucho sobre ellos. Pero luego de la muerte de su padre, no tuvo 

oportunidad para continuar disfrutando de las cabalgatas. 
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En una oportunidad, un amigo del colegio llevó a Mehera para que conociera a Babajan, 

diciéndole que la anciana podría cumplir cualquier deseo que pidiera. Babajan le preguntó 

a Mehera: “¿Qué quieres, hija mía?” 

Mehera respondió espontáneamente: “Deseo tener un caballo”. Babajan miró fijamente 

lo invisible del cielo y dijo: “Un delicado caballo… Tendrás un caballo muy delicado que te 

llevará a los cielos”. 

Las palabras de Babajan usualmente eran enigmáticas y Mehera no pudo entender lo 

que quiso decir. 

Aquel día, cuando regresó a su casa, para su sorpresa, ¡Mehera supo que su madre le 

había comprado un hermoso caballo blanco! 

Los Maestros Perfectos aman todo 

Behli Jehangir Irani (quien siempre escribía su nombre Baily) era uno de los amigos 

íntimos del barrio y compañero de escuela y juegos de Merwan. Al propagarse la guerra 

mundial, Baily se enroló en la marina India Británica. Sus obligaciones militares lo lleva-

ron a Inglaterra, Francia, Grecia, Egipto y Arabia. Mientras se encontraba fuera del país, 

Baily mantuvo su amistad con Merwan por correspondencia. Baily solía leer las cartas de 

Merwan, no sólo una sino muchas veces. 

Luego de algunos años, Baily se cansó de su vida en el mar y solicitó un puesto en tierra. 

Su solicitud fue aceptada y lo transfirieron a Pune, donde obtuvo licencia por un mes. Baily 

fue inmediatamente en búsqueda de Merwan y encontró a su amigo ayudando a su padre 

en la tienda de toddy, en Sachapir Street. Tuvieron un encuentro feliz. Cuando finalizó la 

licencia, Baily recibió órdenes de alistarse para dirigirse a Egipto, en un buque hospital. 

Cuando aprobaron su solicitud de transferencia para cumplir obligaciones en tierra habían 

cancelado esta última orden, pero luego lo convocaron para que partiera en el próximo 

barco a África en veinticuatro horas. 

Cuando Merwan supo que Baily había sido transferido nuevamente comentó: “Nunca 

me hubiese gustado ir a un lugar como África”. Merwan persuadió a Baily para pedir un 

cambio de órdenes. Aunque parecía improbable, Baily fue a ver al oficial en cuestión y luego 

de hablar con él sus ruegos fueron escuchados. Nombraron a otra persona para que fuera a 

África en su lugar. Luego recibió órdenes de partir en el próximo barco a Adén, la capital 

de Yemen. 

Merwan nuevamente comentó: “No me hubiese gustado ir a un lugar como Adén. 

Averigua si puedes conseguir que cancelen esta orden”. Baily lo intentó, pero fracasó. 

Merwan estaba infeliz por la partida de Baily de la India. Dijo, “Ven conmigo a ver a 

Babajan… Recibe primero su darshan antes de partir a Adén”. Esto no le agradó a Baily y 

se resistió, pero Merwan insistió en que fuera. Más tarde Baily escribió en su diario: 
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Consideraba a Babajan sólo como una hechicera. No creía en ella para nada y ¡la menos-

preciaba como si fuera una bruja! Me disgustaba que Merwan se considerara “su discípulo”. 

No me gustaba la idea de encontrarme con ella y me irritaba la insistencia de Merwan. 

A pesar de ello, no podía contrariarlo, entonces consentí en ir y me acerqué a la anciana. 

En aquella época, Babajan no tenía un lugar donde permanecer excepto debajo de un 

árbol neem cerca de Char Bawdi. Merwan me había dicho que colocara mi cabeza sobre sus 

pies, pero me negué a hacerlo diciendo orgullosamente: “sólo me inclinaré ante Él, donde 

quiera que Él esté. Ni mi cuerpo ni mi mente se inclinará ante nadie, excepto ante Él”. 

Sentí que Merwan estaba dolido por mi expresión de arrogancia, pero no demostró nin-

guna reacción y me dio permiso para que actúe como quisiera frente a ella. 

En el momento en que Babajan me vio, levanté mi mano en señal de saludo diciendo: 

“Salaam, Babajan.” 

“Bienvenido, hijo mío, bienvenido” -dijo con una humilde, dulce y casi inaudible voz. 

“Ven y siéntate cerca mío… ¿Quién eres?... ¿De dónde vienes? 

Merwan me había anticipado que me haría esas preguntas y me dijo que le contestara: 

“Vengo de tu hijo”. 

A esto, ella contestó: “Excepto Dios, ¿quién más es mi hijo? Bien, si tú vienes de Dios 

Mismo, le informaré a Él que mi hijo me ha encontrado!... ¿Algo más?” 

Sin comprender el significado de sus palabras, salvo las últimas, le expliqué que estaba 

en la marina y estaba a punto de partir hacia Adén, y si ella me permitiría hacerlo… 

Me escuchó con interés y luego, cerrando sus ojos, repitió suavemente: “¡Adén! ¡Adén!”. 

Luego, con voz alta, algo alarmante comparada con su dulce voz anterior, expresó con un 

susurro ronco, como si estuviera conmovida por una pena: “¡Adén es mi tierra!... ¡Salió de 

mí!.. ¡Yo la creé!... Pero hoy quiere burlarse de mí!”. Se detuvo, luego siguió hablando con 

voz dulce: “Bien, hijo, puedes irte- Khuda Hafiz. ¡Que Dios esté contigo!”. Luego dijo: 

“¿Cuándo nos volveremos a encontrar?”. “Cuando lo desees. Cuando tú quieras” -dije. 

Mi respuesta la dejó en un estado de profundo pensamiento. Luego, balbuceó estas pa-

labras: “Tendrás que esperar… esperar por cinco años… Él me dice dos años… ¡No, no per-

mitiré dos años! Entonces, ven exactamente después de un año y medio.” 

Ella continuó, pero no pude comprender el significado de sus palabras: “Vine aquí 

luego de haber permanecido allí durante siete años… muchos, muchos solían estar con-

migo… y estaré contigo. Además, mantendré a mi niño conmigo. Estoy con el mundo y Dios 

está conmigo!”. 

Diciendo esto, extendió su mano izquierda hacia mí, la que sostuve con devoción y rin-

diéndome ante un sentimiento secreto, la besé. Luego partí e inmediatamente me encontré 

con Merwan y le narré todo lo que había sucedido. 

Merwan comentó: “Es mejor que no comprendamos los enredos de estos grandes santos. 

Cualquier cosa que haya querido decir sobre ti, creo que se refiere a una gran calamidad!”. 
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Tristemente, Merwan continuó: “Y lo que yo pienso de esto, es que el futuro no te de-

para nada bueno, Baily. ¡Tendrás que enfrentar terribles dificultades y sufrirás mucho! ¡Que 

Dios te proteja!”. 

Aún así no le di gran credibilidad a la advertencia de Mewan o de Babajan. En conse-

cuencia, no presté mucha atención a lo que dijeron. Partí esa misma noche hacia Mumbai, 

donde tuve que esperar un mes para tomar un barco sin saber lo que me esperaba. 

Baily estaba instalado en Adén en un puerto de la marina a orillas del mar Arábigo. 

Pero por algún motivo, Merwan no estaba recibiendo correspondencia de Baily. Al cabo de 

un año, se le informó a Merwan que ciertas circunstancias habían envuelto a Baily en graves 

problemas. Había estado viviendo lujosamente, como si fuera un importante soldado de 

alto rango (y no lo era) y no podía solventar este extravagante estilo de vida con su salario. 

Baily tuvo grandes problemas con la bebida. Frecuentaba burdeles y tenía serias deudas. 

Para huir de los acreedores, solicitó una licencia de un mes que le fue concedida. Sin em-

bargo, el funcionario que iba a ocupar su cargo se suicidó, y se canceló su licencia. Mientras 

tanto, un oficial novato, presentó una queja en el cuartel general diciendo que Baily estaba 

malversando fondos. En el juicio, fue encontrado culpable, juzgado en el consejo de guerra, 

privado de su rango y encarcelado. El juez lo condenó a dos años de prisión, pero el General 

que estaba a cargo, la redujo seis meses. Luego de cumplir con su condena en la prisión, Baily 

fue dado de baja de la marina por conducta deshonrosa y, en 1919 regresó a Pune. 

Luego de este acontecimiento, Baily recordó las palabras de Babajan: “Tendrás que es-

perar cinco años. Él me dice dos años… No, ¡no permitiré que sean dos años! Entonces, 

regresa después de un año y medio”. Él entonces comprendió lo que ella quiso decir con 

esas palabras. 

Él había sido condenado a dos años de prisión pero el General le había reducido la 

condena a un año y medio. Del mismo modo, recordó que Merwan le había vaticinado que 

algo terrible le sucedería si partía hacia Adén, y por eso quería que cambiara esas órdenes. 

Lazo interno entre Maestros 

El Dr. Ghani era un amigo de la infancia y compañero del colegio de Meher Baba que 

durante ese período, en 1922, vivía en Mumbai. El sábado 25 de febrero, el Dr. Ghani llegó 

a Pune para realizar su visita semanal. Meher Baba le había dado instrucciones de que cada 

vez que fuera a Pune, debería primero, rendir honor a Babajan, y recibir su darshan antes 

de hacer cualquier cosa. En este día particular, sin embargo, Ghani se demoró en visitar a 

Babajan, y fue hacia ella recién tarde por la noche. Al llegar, Babajan lo tomó del brazo y 

comenzó a sacudirlo en presencia de la multitud. Luego lo retó: “¡Tú, sinvergüenza! ¡Debes 

estar aquí a la mañana y llegas a esta hora! ¡No tienes vergüenza de mostrar tu cara aquí!”. 

Ghani quedó en completo estado de shock. 

A la mañana siguiente, Ghani fue a visitar a Meher Baba a la choza, en la calle Ferguson 

cerca de Chaturshrungi donde Meher Baba estaba viviendo entonces, llevando una canasta 
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de deliciosas frutas que había comprado especialmente en Mumbai para ser usadas como 

prasad. Cuando Ghani se le acercó, Baba dio vuelta la cara, luego, de inmediato le dijo en 

un tono severo: “Arroja esa canasta de frutas en un pozo y regresa a Mumbai inmediata-

mente. ¿Por qué viniste aquí sin mi permiso?”. Ghani trató de calmarlo, pero Baba le ordenó 

que obedeciera. Ghani partió, y aprendió una lección: si no obedecía las órdenes de Meher 

Baba, no sería bienvenido en su durbar (corte real). Ésta fue la primera vez que Ghani tuvo 

tan fría recepción, y este acontecimiento le reveló el lazo interno de comunicación entre los 

dos seres perfectos: Hazrat Babajan y Meher Baba. 

Babajan quita el velo al Avatar 

Como el Avatar -el descenso directo de Dios en la forma humana del cuerpo masculino- 

Dios descendió dentro del cuerpo de Merwan a partir de su estado del Absoluto del MÁS 

ALLÁ DE DIOS. Este hombre, M. S. Irani, nunca experimentó los procesos de evolución, 

reencarnación e involución antes de su nacimiento. Los cinco Maestros Perfectos de nuestra 

era lo hicieron descender a Él en la forma de Merwan a partir de Su estado sin forma de 

Dios. Pero desde 1894 hasta 1913, los cinco Maestros Perfectos colocaron sobre él un velo de 

su propia divinidad, su propia identidad como Dios Original. El dulce beso de Babajan en 

enero de 1914, arrancó el velo protector de los sanskaras vidnyani y, en minutos, Merwan 

se volvió infinitamente consciente de su Yo Real como Existencia Infinita. Sin embargo, 

luego del beso de Babajan, simultáneamente con la obtención del estado de: “Yo Soy Dios”, 

Merwan perdió todo tinte de consciencia normal. Tenía un cuerpo humano que actuaba 

automáticamente, pero no tenía la más mínima consciencia de ese cuerpo, él era solamente 

consciente de ser infinito en conocimiento, infinito en poder, infinito en dicha. 

Fue a través de Babajan que Merwan obtuvo Dicha Infinita, fue a través de Sai Baba que 

obtuvo Poder Infinito y fue a través de Upasni Maharaj que obtuvo Conocimiento Infinito. 

Narayan Maharaj y Tajuddin Baba tuvieron roles directos al traerlo también dentro de la 

creación, pero roles indirectos para hacerlo descender luego de haber Realizado a Dios. Se 

puede concluir que Narayan Maharaj y Tajuddin Baba hicieron descender a Merwan a tra-

vés de los planos, y Sai Baba lo trajo atravesando el cuarto plano de Poder Infinito y de 

poderes divinos, y luego, atravesando los tres planos del mundo sutil. En su encuentro ini-

cial, cuando Upasni Maharaj golpeó a Merwan con la piedra, fue la primera vez en dos años 

aproximadamente que Merwan recibió un ápice de consciencia densa. Los cinco Maestros 

Perfectos juegan roles directos o indirectos al traer al Avatar dentro de la creación, formando 

un velo de sanskaras vidnyani mediante la combinación de sus personalidades individua-

les, devolviéndole su consciencia de Dios y descendiéndolo nuevamente para funcionar per-

fectamente en todos los planos y en todos los niveles de consciencia. Upasni Maharaj jugó 

el rol más directo al hacer descender a Merwan nuevamente para que pueda funcionar en 

todos los niveles y planos de la existencia. Fue durante estos siete años de contacto con 

Upasni Maharaj que Merwan recuperó completamente su consciencia individual humana, 

mientras simultáneamente era Dios Consciente. 
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“Merwan pertenece al mundo” -dijo Babajan. 

Durante la estadía de Merwan en Sakori, Shireen se sentía terriblemente mal porque su 

hijo no había vuelto a Pune. Fue a ver Babajan a preguntarle cuándo regresaría su hijo. 

Babajan murmuró: “Mi hijo amado… Mi hijo…” 

Shireen le gritó: “¡Él no es su hijo! ¡Él es mi hijo!” 

Babajan murmuró suavemente: “¿De dónde lo trajiste? ¿De dónde vino?”. Luego le-

vantó su voz: “¡Él pertenece a todo el mundo, no a ti!”. Nuevamente murmuró: “¡Ah! ¡Mera 

pyara beta! ¡Oh! ¡Mi hijo amado!”. Shireen sintió que era inútil obtener una respuesta precisa 

de Babajan y volvió a su casa, frustrada. Más tarde, le pidió a su madre, Golandoon, que 

tratara, junto con Naja, de persuadir a Babajan de llamar a Merwan para que vuelva a Pune. 

Sin embargo, al igual que antes, Babajan, cambió el hilo de la conversación con Golandoon 

hacia su tierra natal y la poesía Persa. Las dos mujeres Persas comenzaron a recordar, rién-

dose y llorando juntas, como si fueran amigas íntimas y Golandoon se olvidó de pedirle a 

Babajan que mandara a buscar a Merwan. 

Golandoon fue varias veces hacia donde estaba Babajan, ante la insistencia de Shireen. 

En una oportunidad, cuando Golandoon se acordó de preguntar, Babajan le respondió: “¡Él 

es mi hijo, no de ella!… ¡Mi hijo amado pertenece al mundo!… ¡Un día él va a hacer temblar 

el mundo hasta los cimientos!… ¿Por qué se preocupa por él? Ahora está fuera de su con-

trol”.  Las palabras de Babajan conmovieron a Golandoon pero no consolaron a Shireen. 

Meher Baba dice adiós 

Con la ayuda directa de Upasni Maharaj, Merwan obtuvo el Conocimiento y la Autori-

dad para controlar la actividad del universo. Cuando llegó el momento de comenzar a libe-

rar el impulso necesario en la consciencia para avanzar hacia la próxima fase en el desarrollo 

de la humanidad, estuvo preparado para decir adiós a Upasni Maharaj y establecerse en la 

tierra como el Señor del Universo: el Avatar. Este momento llegó en enero de 1922, cuando 

Merwan, completamente perfecto, partió de Sakori siendo un Maestro. 

Desde el 27 de enero de 1922 al 21 de mayo de 1922, vivió en una choza, en un campo 

árido, rodeado de árboles de mango, en la calle Ferguson College, cerca de la localidad de 

Chaturshrungi. En este lugar, reunió a su alrededor a sus primeros discípulos. En la mañana 

del 22 de mayo de 1922, a las dos de la tarde, conducidos por el Maestro, todos caminaron 

hacia Char Bawdi a ver a Babajan. Mientras Baba permanecía de pie a cierta distancia, el 

resto de los hombres se acercó a la sagrada anciana y todos se inclinaron ante ella. Meher 

Baba le dijo adiós con un gesto a Babajan y caminó con sus discípulos hacia Mumbai, donde 

estableció el Manzil-e-Meem (Casa del Maestro) para entrenar a aquellos que lo seguían. 
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Una paloma blanca trae el mensaje de Babajan 

Las actividades de Meher Baba en su período del Manzil-e-Meem comenzaron el 7 de 

junio de 1922. El 10 de septiembre, una paloma blanca voló hacia adentro del Manzil. El ave 

parecía enferma y exhausta, y fue fácil atraparla en el primer intento. Le llevaron el ave a 

Baba, quien la sostuvo y acarició amorosamente. Pero la paloma estaba tan enferma que no 

podía caminar. Era excepcionalmente hermosa y Baba la cuidó durante toda la noche. Al 

día siguiente, les dijo a sus hombres que a pesar de sus cuidados, la paloma había muerto. 

Se había levantado tres veces durante la noche para cuidarla. Les dijo a los hombres que se 

acercaran a ver el ave, pues había muerto en una posición peculiar -de pie con su cabeza 

inclinada- como si estuviera ofreciendo namaskar. 

Baba entonces hizo la pregunta a los mándali: “Díganme: ¿cómo apareció esta paloma 

de repente, aquí, y luego de pronto, simplemente se murió?”. Como nadie pudo respon-

derle, él explicó: “¿Recuerdan cuando un tiempo atrás les dije que recibiría un mensaje im-

portante de Babajan? Esta paloma vino aquí con ese mensaje. Bien, podemos imaginar y 

suponer la importancia del mensaje teniendo en cuenta que luego de entregar la pesada 

carga, la paloma murió”. 

Luego de esto, Baba mismo cavó un agujero en el patio trasero del Manzil y enterró al 

ave. La sepultura se hizo con la forma de una pequeña tumba que cubrieron con un paño 

verde (de acuerdo con los ritos de entierro Musulmanes) al tiempo que se arrojaban flores 

sobre ella. Luego, escribió el siguiente ghazal en Persa, dedicado a este ave: 

¡Oh, Paloma! Te acepté como mi huésped honorable 

Porque viniste del Emperador 

¡Pero qué huésped fuiste! 

Obedeciendo las órdenes del Emperador 

Te convertiste en el polvo de sus pies. 

Nadie supo de dónde viniste, o por qué 

Pero tu llegada presagiaba la partida 

Viniste a aniquilar tu vida de dualidad en ilusión 

Y ahora no volverás a nacer 

Como si nunca hubieses sufrido 

¡Qué mensaje trajiste del Emperador! 

¡La importancia de ello te costó la vida! 

¡Oh Dios! ¡Qué juego maravilloso 

Estás jugando detrás del velo! 

Aunque siempre estás manifiesto tu juego es un acertijo 

Para aquéllos que tienen ojos pero son ciegos 

¡Paloma real te convertiste en un santo! 

Ahora estás enterrada en Manzil-e-Meem 

Y Merwan besa tus pies con devoción. 
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Aquella noche, el 11 de septiembre de 1922, Meher Baba con Gustadji, Ghani, Sadashiv, 

Adi y Sayyed Sahed, dejaron Mumbai en el tren Gujarat Mail hacia Ajmer en el norte de la 

India, adonde llegaron a la medianoche del día siguiente. Se alojaron en el Hotel Edward 

Memorial, donde Baba sufrió disentería y se enfermó gravemente. Al día siguiente todos des-

cansaron bien excepto Meher Baba quien sufrió seis dolorosos movimientos de intestinos. 

Se dice que los Maestros Perfectos, quienes controlan y dirigen el bienestar espiritual y 

material del universo, generalmente lo hacen a través de sus representantes, que están dise-

minados en diferentes partes del mundo y quienes tienen a su cargo diferentes jurisdiccio-

nes espirituales de acuerdo con su estatus espiritual. Algunos de estos representantes de los 

planos más elevados son vagamente conscientes de dónde provienen las órdenes e instruc-

ciones que llevan a cabo. Sin embargo, la mayoría de los que pertenecen a los planos más 

bajos, no tiene consciencia de dónde provienen las órdenes que llevan a cabo de un modo 

implícito y automático. Es por este motivo que varios de aquellos pertenecientes a planos 

diferentes, que son conocidos y adorados como santos, no reconocen a Sadgurús o a los 

Maestros Perfectos que dirigen y controlan los asuntos del universo… Los Maestros Perfec-

tos, mientras están comprometidos en el acto de evacuar los intestinos, en ese momento, 

prescinden entre todos de la representación de los santos, y controlan el universo en forma 

directa. Créase o no, para un Sadgurú, es posible, mientras está así involucrado en ese acto, 

determinar y calcular, en detalle, numéricamente todas las formas y etapas de la creación 

en evolución. 

Por lo tanto, resulta posible que el mensaje de Hazrat Babajan que la paloma trajo al 

Avatar  Meher Baba haya tenido que ver con tomar el control del universo. 

El 14 de septiembre todos ayunaron durante veinticuatro horas por orden del Maestro, 

mientras visitaban la tumba del Maestro Perfecto Mahometano Khwaja Saheb Chishti. 

Chishti es famoso por ser el Qutub-e-Irshad- cabeza de la jerarquía espiritual durante el 

siglo XII. Se les solicitó a Sayyed Saheb y a Ghani que recitaran el Fateha (oración musul-

mana en honor a las almas que partieron) dentro del santuario. 

El Maestro continuaba sintiendo disentería de un modo terrible, con deposiciones que 

pasaban del color verde, al negro, al marrón y al gris. Baba envió a los hombres a visitar el 

templo Jain Golden, los Daulat Gardens y el lago Anna Sagar, mientras él permanecía en el 

hotel. Ghani y Sayyed Saheb también fueron a la Mezquita Shah Jehan donde ofrecieron el 

namaz del viernes. 

El 18 de septiembre, Meher Baba ordenó a  los mándali que fueran a Pushkar, un lugar 

de peregrinación importante e histórico a 16 kilómetros al noroeste de Ajmer. Teniendo en 

cuenta su estado de salud, los hombres se negaron a partir sin él. Baba trató de explicarles: 

“Si me quedase solo aquí, estaría bien por la noche. Ahora, dado que ustedes no se irán sin 

mí y yo no quiero privarlos del entretenimiento, iré. Pero recuerden mis palabras, será por 

culpa de ustedes que mi enfermedad actual se prolongará por quince días más!”. 
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Sin embargo, los hombres no lo escucharon e insistieron para que fuera con ellos. A 

pesar de su malestar, los acompañó a Pushkar Raj. Sin quejarse, Baba soportó los duros so-

bresaltos de un largo viaje en un ekka (transporte tirado por caballos muy usado en el norte 

de la India y Rajasthan). 

El templo Hindú de Pushkar es excepcionalmente hermoso y fascinante, el lago es uno 

de los más sagrados de la India. De acuerdo con la leyenda, Brahma, al crear la Tierra, miró 

este sitio y dejó caer de su mano una flor de loto, el agua brotó inmediatamente. Así, a través 

de los siglos se convirtió en uno de los lugares de peregrinaje más famosos en la India. El 

templo es uno de los pocos en la India dedicado al creador del universo: Brahma. 

De acuerdo con el pedido del Maestro, los miembros Musulmanes e Iraníes de los mán-

dali ofrecían su adoración en el templo, adhiriéndose a los ritos Hindúes. Se bañaron en el 

lago como los sacerdotes Brahmines, recitaron mantras en el parapeto del banco y se hicie-

ron marcas teeka rojas en sus frentes. Luego tomaron darshan de la deidad en el templo y 

regresaron al hotel. Tomaron el tren a Mumbai adonde llegaron el 19 de septiembre. Baba 

aún se sentía mal, sufrió diarrea durante todo el viaje. 

Baba se recuperó completamente luego de quince días, tal como lo había predicho en 

Ajmer, y en el día dieciséis, el 27 de septiembre, cantó dulcemente con los hombres durante 

una sesión de canciones de devoción mientras Adi tocaba el sitar y la dholak. 

El mensaje de Hazrat Babajan enviado a través de una paloma a Meher Baba al Manzil-

e-Meem, el 10 de septiembre de 1922, parecía ser una orden del Emperador para limpiar los 

antiguos lugares sagrados de peregrinación de las impresiones de la humanidad (sanskaras 

de pensamientos y deseos), allí acumulados durante los últimos siglos, por medio del sufri-

miento físico del Avatar y de las plegarias ofrecidas por sus compañeros. El templo Hindú 

de Pushkar, dedicado a Brahma, con su lago, es uno de los más sagrados y antiguos sitios 

de peregrinación para los Hindúes. El templo dorado Jain representa la religión más antigua 

de todas. Dowlat Garden, el lago Anna Sagar, la Mezquita de Shah Jehan, la Mezquita de 

Taragarh (se dice que fue milagrosamente creada en tan solo dos días y medio), y la tumba 

del Maestro Perfecto Khawaja Saheb Chishti. La santidad de los lugares de adoración y pe-

regrinación se mantiene con el fuego de la devoción de los devotos y se activa y energiza 

con la presencia de los Maestros Perfectos y del Avatar. 

Los Maestros guían a los aspirantes a través de 

los sueños 

A partir del 27 de diciembre de 1922, Meher Baba comenzó a hacer un ayuno de 

una  sola comida al día. Desde el día en que Meher Baba comenzó con su ayuno de una 

comida al día, él mismo estuvo sirviendo la comida a los mándali. El 29 de diciembre, 

cuando le estaba sirviendo su plato a Ghani, Ghani dijo: “No tengo mucho apetito hoy, no 

deseo comer”. 
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Baba se molestó con este comentario y le dijo enojado: “Has roto una de las veintiocho 

órdenes”. Ghani le respondió: “Según lo que entiendo, no he roto ninguna”. Mientras retaba 

a Ghani, Baba de repente arrojó a Behramji el plato que tenía en su mano. Mientras Behramji 

limpiaba el desastre, había un ambiente tenso pero, al poco tiempo, la discusión se terminó 

y Baba se tranquilizó. 

Ghani abandonó la habitación sin comer. Se sintió angustiado a lo largo de todo el día 

y al día siguiente, llorando con frecuencia. El 30 de diciembre, tuvo un sueño vívido de 

Hazrat Babajan: 

“Me encontraba sentado cerca de Babajan en Char Bawdi en Pune. Al principio, sentí 

que ella me miraba frunciendo el ceño, enojada. Pero luego de algún tiempo, se acercaba y 

me hacía sentar en una posición extraña, espalda con espalda, con ella. En esta posición, ella 

continuaba moviéndome hacia atrás y hacia adelante. Luego, inclinándose sobre mi regazo, 

comenzaba a acariciarme de una manera muy amorosa. Poco después tuve una experiencia 

nueva. En un momento sentí a Babajan riéndose y jugando en mis brazos, y al instante si-

guiente, ¡era Baba en vez de ella! Esto continuó durante un buen rato”. 

Al día siguiente, mientras hacía una siesta por la tarde, Ghani tuvo un sueño con Narayan 

Maharaj: “Vi al Sadgurú Narayan Maharaj caminando por la calle, seguido por una multitud 

de devotos. Algunos de los mándali estaban también con él. Cuando me llegó el turno de 

acercarme a Narayan Maharaj, lo saludé con una reverencia. Me hizo varias preguntas sobre 

mi vida. Le dije que había renunciado al mundo para estar al servicio de Upasni Maharaj. 

Narayan tomó mi mano en la suya y, mirando mi palma por un momento, me dijo: “Tienes 

veinticinco años”. Después pronunció otras palabras, pero no recuerdo qué más dijo. 

Luego, la escena cambió y me encontré frente a mi casa en Lonavla. Había varias personas 

más, algunas de ellas estaban de pie y otras deambulaban. Escuché a Asar Saheb diciendo 

chistes obscenos sobre sexo en voz alta. Le di la espalda, y al ver esto, Asar pronunció: “¿Por 

qué debería Ghani escucharnos ahora? ¡Él ahora  se ha convertido en un Wali!” 

Mientras tanto, la multitud comenzó a gritar: “¡Viva Upasni Maharaj! ¡Viva él! ¡Todos 

aclámenlo!”. Volviéndome, vi a Maharaj caminando hacia mi casa. Pude ver que estaba ex-

tremadamente cansado. Estaba cubierto de polvo de pies a cabeza, y parecía haber viajado 

una larga distancia. 

Khak Saheb y yo fuimos los primeros en acercarnos a él, besando sus manos a modo de 

reverencia. Aunque internamente ofrecí Sashtang namáskar, exteriormente no pude hacerlo 

con la multitud de musulmanes que se encontraba afuera. En respuesta a la reverencia ofre-

cida por la gente, el mismo Maharaj hizo Sashtang namáskar a la multitud y luego caminó 

directamente hacia mi casa. 

No había nadie dentro de mi casa, excepto las mujeres de mi familia que besaron la 

mano de Maharaj como muestra de veneración. Se sentó directamente en el piso y les dijo 

en un tono serio: “Vine a hablar de algo con esta gente”. Se refería a nosotros, los del Manzil, 

pero yo era el único de los mándali presente. “Ellos no entienden las cosas y malinterpretan 

todo. Están tratando de encontrar fisuras en las órdenes de Merwan así pueden evadirlas 

en vez de afrontarlas valientemente”. 
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Luego, dijo en un tono críptico, señalándome: “¿Eres un niño? ¿No comprendes estas 

cosas? ¿Comes excremento de gallina? ¡Sé original y báñate!” 

Ghani se despertó en este punto y se alivió felizmente al descubrir que su angustia men-

tal lo había abandonado. Luego de narrar estos sueños a Baba, Ghani puso una descripción 

en la pizarra de anuncios. 

El Maestro y el discípulo tienen sueños idénticos 

El 13 de enero de 1923, Meher Baba describió a los mándali un sueño que había tenido 

la noche anterior. 

“Estaba viajando en tren con los mándali. En dirección opuesta se aproximaba un fune-

ral. Al preguntar, me enteré que se trataba del funeral de Babajan. En Pune, me bajé del tren 

y fui a Char Badwi. Allí, vi a Babajan, acostada en el piso, rodeada por una gran multitud 

que gemía y gritaba que ella había muerto. Pasé mi mano sobre la cara de Babajan y ¡ella se 

levantó! Le dije que la gente creía que estaba muerta y su única respuesta fue: “Sí, eso es 

correcto, realmente estoy muerta”. 

Al escucharlo, Abdur Rehman estalló en carcajadas y Baba le preguntó por qué se reía. 

Abdur dijo: “Ese mismo sueño tuve yo anoche.” Los demás se quedaron sorprendidos al 

ver que Abdur y Baba habían experimentado sueños idénticos. 

El comentario de Babajan sobre las apariencias 

Hazrat Babajan, en ciertas ocasiones, se refería a alguien diciendo: “Sin langoti en su 

cintura, y se llama Fateh Khan.” El 19 de noviembre de 1923, Meher Baba, le preguntó a 

Ghani si comprendía lo que significaba esa frase. 

Ghani le contestó: “Mientras la parte inferior está desnuda, ¡el hombre presume de su 

arrogancia! Significa aparentar que eres rico siendo pobre, andar con la nariz levantada con 

arrogancia como si fueras un gran hombre”. 

La razón por la cual se le preguntó esto a Ghani era que, a pesar de las órdenes de Baba, 

solía levantarse tarde todas las mañanas. Baba lo abofeteaba reiteradamente y como castigo 

ordenó a Ghani y a Ramju que ambos se levantaran a las cuatro todas las mañanas y, luego 

de tomar un baño frío fueran a rezar a la mezquita. 

 

 

 



 

46 

 

Adi Jr. recordó las palabras de Babajan 

Adi Jr., el hermano de Meher Baba, también tenía inclinaciones espirituales. Adi cono-

ció a Upasni Maharaj en Sakori junto con su madre y admiró profundamente la impresio-

nante personalidad del yogui. Durante ese período, Adi iba a la escuela secundaria Saint 

Vincent y estaba cautivado por Babajan. En realidad, estaba tan fascinado con la anciana, 

que a esta altura, tenía mayor estima por Babajan que por su propio hermano. Casi todos 

los días, al ir de la escuela a su casa, Adi se detenía debajo del árbol neem en Char Bawdi. 

Solía pararse cerca de ella y observarla. A veces, Babajan lo llamaba con un gesto para que 

tomara una taza de té con ella, pero no le hablaba de manera inteligente ni le mencionaba a 

Merwan, ni preguntaba a Adi nada acerca de él mismo. 

El idioma que hablaba Babajan era algo prácticamente incomprensible. Su idioma era 

sin lugar a dudas su propio idioma, pues ella generalmente murmuraba algo en diferentes 

lenguas o emitía sonidos enigmáticos que nadie podía seguir. Sin embargo, un día, sin nin-

guna razón aparente, ella miró profundamente a los ojos de Adi y habló en un persa claro: 

“Di la verdad, no importa cuán amarga sea”. 

Adi quedó sorprendido con sus palabras. Ese momento tuvo un gran impacto en él por 

el resto de su vida. Nunca más volvió a escuchar a Babajan hablar de un modo inteligente, 

pero nunca olvidó sus palabras. 

Los Maestros Perfectos hablan su propio idioma, a menudo incomprensible para el ser 

humano común. Durante unos pocos meses del año 1925, Babajan estuvo diciendo: “¡Mis 

siete meses y trece días se cumplieron!”. Quizás quiso decir que al igual que un bebé tarda 

nueve meses en nacer, le quedaba un mes y diecisiete días para completar algunos de sus 

trabajos más importantes. 

En una oportunidad, Naval Talati, un discípulo cercano a Avatar Meher Baba se acercó 

a Babajan y le dijo que venía de parte de Meher Baba, a lo cual Babajan le respondió: “Él es 

mi tendero.” Al decir esto, ella quería decir que ella era la fuente de toda la fuerza espiritual 

que circulaba en aquel momento y Meher Baba era su único representante que albergaba 

infinidad de tesoros sin develar. Luego, compuso y recitó la siguiente rima: 

¡Mi negocio no se encuentra en ningún edificio ni mundo; 

Mi mundo lo integran Yezdan o Merwan solamente! 

En una ocasión, en 1925, Meher Baba comentó: 

Babajan es un Qutub, uno de los cinco de esta era. De las cincuenta y seis perso-

nas que han realizado a Dios, sólo una mujer se convierte en Maestro Perfecto y otra 

en una jivan-mukta o majzoob perfecta. Esa mujer en la actualidad se encuentra en 

el Tibet. Tiene un grupo de discípulos, pero generalmente permanece en las monta-

ñas, y muy pero muy pocos pueden verla alguna vez. Los cincuenta y cuatro seres 

restantes que realizaron a Dios son hombres. La cantidad de almas Realizadas sobre 
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la Tierra se fija eternamente en cincuenta y seis y nunca se altera, excepto durante 

el período Avatárico cuando Dios desciende directamente como hombre. 

Meher Baba comenzó a observar silencio el 10 de julio de 1925. El 10 de julio de 1926 se 

cumplió el primer aniversario del silencio del Maestro. Cerraron la escuela y el dispensario 

y todos los mándali ayunaron con Baba durante veinticuatro horas. Mientras tanto, desde 

las nueve a las diez de la mañana, Baba se sentó cerca del dhuni. Tres de los hombres se 

durmieron en presencia de Baba y tuvieron un sueño similar sobre la muerte de Babajan. 

Cuando se despertaron, narraron sus sueños. 

En respuesta, Baba explicó: “A partir de hoy, Babajan puso fin a todas sus actividades 

y obligaciones y estas fueron transferidas a otro lugar. Dentro de diez o veinte días o a lo 

sumo doscientos, ella abandonará su cuerpo. Luego de eso, durante dos o tres años, habrá 

caos y confusión en el mundo, y luego de eso, habrá paz y progreso espiritual. Un poco 

después, habrá un cambio en mi estilo de vida también.” 

Andanzas de Hazrat Babajan 

En una ocasión, el 7 de agosto de 1926, analizando las andanzas de Upasni Maharaj y 

Hazrat Babajan de esa época, Meher Baba dijo: 

Mientras estaba viajando a través de India y Persia, Maharaj permaneció en Sakori. Pero 

ahora que me estoy quedando en Meherabad, Maharaj está viajando de un lugar a otro. 

Al igual que los dignatarios importantes son recibidos por la nobleza y las altas esferas 

de la sociedad, a Babajan se le conferían los honores más altos mientras andaba de un lugar 

a otro, y en esa época, solían presentarse ante ella las personas de la más alta jerarquía espi-

ritual. Al igual que en el mundo terrenal, cuando ella estaba por moverse de su centro de 

operaciones, cables espirituales solían zumbar invitando a los miembros más altos de la je-

rarquía espiritual para que se presenten ante ella cuando iba a su pueblo o ciudad. Se cuenta 

que Tajuddin Baba, quien solía andar desnudo, una vez se vistió con un dhoti cuando fue a 

dar sus respetos a Babajan. 

Se hizo referencia a Hazrat Babajan como: “Decano de Maestros”. En este sentido, ella 

era el Maestro más grande, o el miembro mayor en edad y miembro superior de la jerarquía 

espiritual. 

En una oportunidad, una noche la Madre Shireen se acercó a Hazrat Babajan con una 

guirnalda de flores. Ella quería colocarla alrededor del cuello de Babajan, pero cuando se 

paró delante de la anciana, Babajan le pidió que ella misma se colocara la guirnalda. Shireen 

dudó, pero persuadida por aquellos que estaban presentes, lo hizo y luego, inmediatamente, 

se quitó la guirnalda y se la dio a Babajan. La foto de Merwan estaba cerca. Babajan colocó 

la guirnalda de flores alrededor de la foto y, colocando su mano sobre la fotografía comenzó 

a llorar. Le dijo a Shireen: “¡Mi hijo hará temblar al mundo entero!”. Y pícaramente agregó: 

“Hoy vas a recibir una sorpresa.” Cuando Shireen regresó a su casa, escuchó a su hija Mani 
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gritar y cuando fue hacia ella, Mani exclamó: “Mira, ¡tengo una soga alrededor de mi pierna 

y no me la puedo quitar! ¡Se mueve!”  Para su horror, Shireen vio una pequeña serpiente 

alrededor de la pierna de Mani. Desapareció rápidamente y luego explicó a Mani que no era 

una soga sino una serpiente. 

Los maestros de Meher Baba expresaban abiertamente su amor y afecto por él. Durante 

ese período, Babajan hacía reverencias todos los días ante la fotografía de Merwan y derra-

maba lágrimas. 

En el mes de diciembre de 1926, durante su estancia en Mumbai con los mándalis, 

Meher Baba recibió noticias inusuales de Pune: grandes multitudes rodeaban a Hazrat 

Babajan todos los días. La anciana se había vuelto muy activa y daba la bienvenida a la 

multitud que se juntaba a su alrededor debajo del gran árbol en Bund Gardens. También 

se dejaba ver frecuentemente paseando por la ciudad en tonga tirado por caballos. 

Al escuchar esto, Meher Baba observó: “Ésta es una señal de que Babajan está abando-

nando su cuerpo, y yo debería estar tan cerca del límite de su labor como me fuera posible”. 

Le recordó a los mándalis que cuando Sai Baba estaba por dejar el cuerpo en 1918, 

Upasni Maharaj regresó a Sakori (a unos pocos kilómetros de Shirdi) cancelando abrupta-

mente su gira Bengal. 

El sábado 1 de enero de 1927, un año y medio después de que Meher Baba comenzara 

su silencio, él escribió este mensaje: “Tengo la intención de dejar de escribir a partir de ma-

ñana. No puedo precisar cuándo volveré a escribir o a hablar. Podría comenzar nuevamente 

luego de algunos días, meses, o aun años. Todo depende de Hazrat Babajan”. 

Cuando se encontraba con sus devotas mientras ofrecía darshan o visitaba la casa de las 

más íntimas, Meher Baba a menudo narraba acontecimientos de la vida de Hazrat Babajan 

y las arengaba: “Muchas mujeres se convirtieron en santas y maestras. Aunque ustedes es-

tén casadas, traten, aún así, de colmarse intensamente de anhelo por Dios.” 

El 1 de junio de 1927 Beheram Dorab Jessawala, quien era conocido como Papa Jessawala 

asistió al darshan de Meher Baba junto con la familia Satha de Nagar. Mientras le explicaba 

sobre santos y en particular sobre Hazrat Babajan, el Maestro relató: 

Babajan perdió dos de sus dedos permitiendo que los gusanos y bichos se los comieran. 

Había tantos gusanos en sus heridas que se caían. Ella los levantaba y los ponía nuevamente 

sobre su herida sin importarle en lo más mínimo su tremendo dolor. En lugar de tratar sus 

dedos, ¡ella estaba alimentando a los gusanos! Babajan sufrió deliberadamente una agonía 

inimaginable, y al final perdió ambos dedos. 

En la actualidad, también tengo un corte profundo dentro de mi boca que me duele 

muchísimo, pero no le doy importancia. Los santos están siempre felices, aún cuando pade-

cen grandes sufrimientos. 

 



 

49 

 

Fase Meherabad de la labor de Meher Baba 

Durante dos meses, Meher Baba permaneció en el Bharucha Building en Mumbai, a 

menudo ayunando y en reclusión. El 25 de enero de 1925 Meher Baba regresó a Meherabad 

con los hombres mándali y comenzó una nueva y completa fase de actividades. El ambiente 

que otrora fuera tranquilo en Meherabad cambió rápidamente. El 25 de marzo de 1925 se 

abrió la Escuela Hazrat Babajan para niños de Arangaon. Se enseñaba Marathi hasta séptimo 

grado y también inglés elemental. Se ofrecía una excelente instrucción primaria y además 

se abrió una pensión para niños. Los niños que vivían allí recibían buena alimentación, ropa, 

practicaban ejercicios y eran felices. Recibían, sin cargo, sus libros y el material de escritura. 

El 5 de abril de 1927, se abrió la escuela Hazrat Babajan para niñas. El 1 de mayo de 

1927, comenzó a funcionar el Meher Ashram para niños de diferentes religiones, comuni-

dades, castas y nacionalidades. El Domingo 25 de marzo de 1928, se estableció el Prem 

Ashram para niños seleccionados, para la educación y experiencia espiritual. Aparte de 

estas actividades educativas, se había instalado un Hospital y Dispensario Caritativo 

Meher, un Ashram para leprosos y la casa de los indigentes. Cuando todas estas activida-

des estaban funcionando a pleno, Hazrat Babajan visitó Meherabad el 1 de abril de 1928. 

El acontecimiento tuvo lugar en Meherabad el 1 de abril de 1928, con el propósito de 

que se registrara este hecho en un idioma místico: el idioma del Amor. En dicho idioma, las 

cosas no se leen, se sienten. Las palabras no logran describir un hecho único cuyo significado 

verdadero puede ser captado solamente por aquellos Seres Perfectos con consciencia divina. 

A partir de las 8:15 de la mañana, el Maestro comenzó a caminar descalzo por Mehera-

bad Hill. Todos se sorprendieron al verlo hacer esto y parecía una señal de que estaba por 

ocurrir algo inusual. El significado del comportamiento de Meher Baba se hizo claro cuando, 

de repente, a las once y treinta, Hazrat Babajan arribó en auto a Meherabad. El auto esta-

cionó enfrente de la escuela para niñas que llevaba su nombre. 

Desde que se había mudado a Pune, varios años atrás, Babajan nunca había dejado la 

ciudad por ningún motivo. Por lo tanto, todo el mundo estaba verdaderamente atónito de 

verla en Meherabad. Una semana antes, ella había expresado su deseo de dejar Pune e ir al 

“lugar de mis niños”. Se la veía hablando constantemente de Baba y recordándolo muy 

amorosamente y queriendo visitar Ahmednagar. 

Luego de la partida de Rustom K. Irani hacia Inglaterra, para traer niños desde Briton 

a Meher Ashram, Padri fue nombrado superintendente de Meherabad. En aquel tiempo, el 

procedimiento, antes de permitir a cualquier visitante ver a Meher Baba, indicaba que se 

debía informar sobre el arribo de la persona deslizando en secreto un papel con su nombre 

y domicilio. Cuando se le leía la nota a Baba, él decidía si recibiría a esa persona o no. Si-

guiendo este procedimiento, Padri envió sutilmente la siguiente nota: 

Fecha: 1 de abril de 1928 

Nombre: Hazrat Babajan 

Domicilio: Pune 



 

50 

 

Aún descalzo, Meher Baba descendió inmediatamente de la colina sin usar el rickshaw 

como era su costumbre. Se detuvo en las vías del ferrocarril a cuarenta y cinco metros apro-

ximadamente de Babajan, quien estaba parada del otro lado. Acompañado por un mándali 

que se mantenía cerca de él, indicó con señas al resto de las personas que tomaran el darshan 

de Babajan mientras él observaba desde cierta distancia. Mientras el mándali se inclinaba a 

los pies de la anciana, ella hablaba para sí misma, alabando a Meher Baba y dirigiéndose a 

él como siempre lo hacía, como “mi niño”. Habló con autoridad y con su usual dulzura, y 

también hizo referencia misteriosamente a varios secretos espirituales que el mándali no 

pudo seguir. Se le ofreció a Babajan un poco de agua para beber y al poco tiempo partió. Los 

dos Maestros en realidad no hablaron ni tuvieron contacto físico. 

Solamente sus ojos se encontraron, pero quién sabe qué mensaje transmitieron.  

Luego de su partida, Meher Baba explicó en detalle todo sobre Babajan, concluyendo con 

una observación extraordinaria: “¡Hoy es el día más memorable y significativo de mi vida!” 

Al día siguiente, él fue en auto a Pune con el mándali para devolverle la visita a Hazrat 

Babajan, quien estaba sentada con una multitud en Bund Gardens. Permaneció a cierta dis-

tancia nuevamente, esta vez de pie, en la orilla opuesta del río. El mándali iba y venía por 

el puente para recibir el darshan de Babajan. Luego de esto, Baba regresó a Meherabad. 

Nuevamente las miradas de los dos Maestros se fundieron. 

A partir del 15 de abril, dos semanas después de su visita a Babajan, Meher Baba co-

menzó un ayuno estricto, sin siquiera tomar sus dos tazas de café habituales. Luego de unos 

pocos días, afirmó: “Si doscientas personas ayunan durante veinticuatro horas, entonces me 

alimentaré”. 

Por consiguiente, a partir del 24 de abril a la mañana, doscientas personas en Mehera-

bad ayunaron durante veinticuatro horas ingiriendo solo una vez agua y té negro. Baba 

también tomó un poco de té negro y rompió el ayuno simultáneamente con el resto de las 

personas a la mañana siguiente. En lugar de ser el primero en comer, Baba declaró que pre-

fería servir primero a todos los que ayunaron con él. Luego de servir la comida, a las nueve 

aproximadamente, después de un lapso de cinco meses y quince días, Baba comió un poco 

de arroz con curry. 

Los movimientos y actividades externas de los Maestros Perfectos y del Avatar no son 

otra cosa que el reflejo de la sombra de la labor espiritual interna que realizan por el avance 

material y espiritual de la humanidad, de ahí que resulten incomprensibles para el hombre 

común. Debido a la incapacidad del hombre promedio para comprender las formas de tra-

bajar de los Maestros, aquéllos que se involucran, ya sea directa o indirectamente en esas 

actividades, se convierten en un obstáculo para sus trabajos, malinterpretando sus intencio-

nes y traen consigo un evidente fracaso en sus esfuerzos. Pero debido a su amor sin barreras 

por la humanidad, ellos trabajan una y otra vez soportando una agonía y sufrimiento inefa-

bles. Durante el período de Meher Ashram y Prem Ashram de su labor, Meher Baba tuvo 

que afrontar varias situaciones de esta naturaleza que le causaron un gran sufrimiento tanto 

a él como a sus mándalis. 
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Algunos meses antes, Meher Baba había informado que ocurriría una gran moviliza-

ción, pero en ese momento nadie entendió lo que él quería decir. Cuando Aga Ali, un pupilo 

de Prem Ashram, fue llevado por su padre, Baba había comentado en referencia al Ashram: 

“Esto tendrá que hacerse todo de nuevo”. Debido a estas pistas, los mándalis llegaron a 

creer que estaba por ocurrir un gran cambio, pero nadie pudo prever que la comunidad de 

Meherabad en su totalidad, sería trasladada a un lugar completamente diferente. 

El 8 de mayo de 1928, temprano en la mañana, Meher partió desde Meherabad a Pune, 

a las cuatro y treinta, llevando a Abdulla (Chhota Baba) y a algunos pocos mándalis con él, 

buscando un lugar apropiado cerca de Pune para el Meher Ashram según la sugerencia de 

uno de sus devotos cercanos. 

El mándali que permaneció allí, nuevamente fue testigo de un hecho inusual y extraor-

dinario cuando Hazrat Babajan arribó inesperadamente por segunda vez a Meherabad el 

mismo día que Meher Baba fue a Pune. La anciana se encontró con el mándali y los niños, 

besó a cada niño y abrazó a los residentes. Luego de una breve visita, partió. 

Camino a Pune, sorprendentemente, el auto de Meher Baba se había cruzado con el de 

Babajan, y nuevamente se había cruzado cuando regresaba a Meherabad. Dos veces, ambos 

autos, que llevaban a los Maestros, se cruzaron en direcciones opuestas en la calle, pero 

ninguno de ellos se detuvo. 

Mientras se encontraba en Pune, Baba vio la ubicación recomendada pero no la aprobó. 

Al regresar a Meherabad, reveló que era inevitable trasladar al Meher Ashram. Luego, ha-

ciendo referencia a Babajan, observó: “Ahora se volvió imprescindible luego de la segunda 

visita del Anciano aquí.”. Babajan solía referirse a sí misma como un hombre en lugar de 

mujer y para complacerla Meher Baba solía llamarla “Anciano” o “Emperador”. 

Por consiguiente, la comunidad de Meherabad en su totalidad (unas setecientas perso-

nas: los niños del Meher Ashram, los maestros, los hombres y las mujeres mándalis) fue 

trasladada a Toka el domingo 3 de junio de 1928. Toka está ubicada entre Ahmednagar y 

Aurangabad, a cuarenta y cinco millas de Ahmednagar, situada en la confluencia de los ríos 

Godavari y Pravara que la rodean. Todas las actividades de las diferentes instituciones se 

llevaron a cabo en Toka hasta el 4 de diciembre de 1928, cuando la comunidad íntegra fue 

nuevamente trasladada a Meherabad. 

El Dr. Paul Brunton perturbado 

En realidad, nadie va hacia el Maestro Perfecto o el Avatar. Siempre el Maestro atrae a 

un individuo hacia él, ya sea debido a conexiones del pasado o para que realice alguna labor 

que él desea lograr a través del individuo. Esto es exactamente lo que Hazrat Babajan dijo 

cuando Paul Brunton la conoció: “Él ha sido llamado a India y pronto él comprenderá”. El 

significado de la frase, Babajan le dijo que “sería mejor guardarlo en la memoria más que 

por escrito”. Esto escribió Paul Brunton en su libro “Una Búsqueda en la India Secreta”. 
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Aunque no era capaz de reconocer la divinidad de Meher Baba, Paul Brunton sintió que 

la mirada de Babajan penetró dentro de él con una extraña sensación que perturbó la con-

fianza en sí mismo, y cuando regresó a su hotel en Pune, sintió que Babajan tenía alguna 

capacidad psicológica profunda que provocaba respeto hacia ella. Descubrió que su breve 

contacto con la Anciana había desviado sus corrientes de pensamientos normales y le había 

generado un sentimiento inexplicable de aquel misterio del cual está rodeada toda vida te-

rrenal y que trasciende todos los descubrimientos y especulaciones de los científicos. No 

podía comprender por qué un breve contacto con la mujer faquir debería debilitar los ci-

mientos mismos de su confianza en sus certezas mentales. La afirmación críptica que ella 

hizo volvía a su mente y él estaba seguro de haber ido a la India por voluntad propia. 

El Avatar es Dios con forma humana. Dios, quien es existencia indivisible e infinita, 

está contenido en la forma humana. Toda creación está dentro de esa forma y el Avatar es 

conscientemente uno con todos los hombres y las criaturas en existencia y todos actúan 

conforme a su voluntad. Dicho concepto no había alcanzado el mundo occidental cuando 

Paul Brunton se aventuró en la búsqueda de la India secreta. En Occidente se investiga con 

la mente y el intelecto aquello que sólo es experimentado a través la aniquilación de la 

mente y del intelecto. 

Fue luego de dos largas horas en presencia de Ramana Maharashi, quien permanecía 

en silencio y quien ni siquiera miró una vez a Paul Brunton durante ese período, que se dio 

cuenta que el intelecto es el obstáculo para la verdad. Diez minutos después de escuchar 

varias preguntas sobre la posibilidad de algo más allá de la existencia material, sobre cómo 

experimentar eso, sobre las condiciones del mundo y la solución a los problemas del mundo, 

etc. Ramana Maharshi pidió a Paul Brunton que averigüe quién era el “Yo” al que se estaba 

refiriendo como él mismo, y le dijo que la respuesta a todas sus preguntas las encontraría 

cuando supiera la respuesta de quién es ese “Yo”. 

Con anterioridad, Paul Brunton había conocido a Meher Baba en Meherabad, Meher 

Baba le había dicho a Paul Brunton que Él era de Dios, al igual que Jesús, Buda, Mahoma y 

Zoroastro, y que sus enseñanzas no difieren entre sí. Todos estos Profetas vienen de Dios y 

de ahí que las religiones establecidas en sus nombres son esencialmente una. Además, Baba 

le explicó: “Así como Jesús vino a impartir espiritualidad a la era materialista, del mismo 

modo yo vine para impartir un empuje espiritual a la humanidad de hoy día. No vine para 

establecer ningún culto, sociedad u organización, tampoco para establecer una nueva reli-

gión. La religión que ofreceré enseña el conocimiento del Uno detrás de los muchos. El libro 

que haré leer a los hombres es el libro del corazón que sostiene la llave del misterio de la 

vida. Produciré una alianza feliz entre la cabeza y el corazón. Renovaré todas las religiones 

y cultos y los uniré como cuentas en un hilo.” 

Meher Baba hizo notar a Paul Brunton cómo todas las naciones se acercaron entre sí a 

través de la rápida comunicación en la época moderna, con trenes, barcos a vapor, teléfonos, 

telégrafos, diarios y conexión inalámbrica, logrando de este modo que el mundo en su tota-

lidad se convierta en una unidad fuertemente entrelazada. Todo esto es un indicador de que 

se está preparando un camino que me permitirá entregar un mensaje a lo ancho del mundo. 

Estos anuncios profundos, hicieron que Paul Brunton sintiera que Meher Baba poseía una 
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fe ilimitada en su propio futuro, y de hecho todo en él lo confirmaba, y le preguntó a Baba: 

“¿Cuándo le contarás al mundo sobre tu misión?”. Baba respondió: “Romperé mi silencio y 

entregaré mi mensaje solamente cuando haya caos y confusión en todos lados, pues enton-

ces cuando el mundo se sacuda por turbulencias, terremotos, inundaciones y erupciones 

volcánicas, cuando el Este y el Oeste estén en llamas por la guerra, es cuando me necesitarán 

más. Verdaderamente, el mundo entero deberá sufrir, porque el mundo en su totalidad de-

berá ser redimido”. “Esa es una profecía terrible.” exclamó Paul Brunton. Todas estas y otras 

afirmaciones que Baba hizo sobre su misión en la Tierra sonaban a insensateces de una per-

sona alucinada. Pero Baba le pidió a Brunton que fuera a Occidente como su representante 

y que difundiera su mensaje. Paul Brunton dijo que la gente lo llamaría loco. 

Como Maestro Perfecto, Meher Baba podía representar perfectamente cualquier rol. No 

sólo podía esconder su divinidad cuando fuera necesario sino que también podía cambiar 

sus características físicas ante un visitante. Esto queda plasmado en la descripción que narra 

Paul Brunton en su libro: “Una búsqueda en la India Secreta.” 

Meher Baba quería que alguien se opusiera a él en Occidente de la misma manera que 

lo hacía Col. M.S. Irani en India, pues la oposición ayuda a la labor espiritual de los maes-

tros. Por eso, Baba había creado una cierta atmósfera a su alrededor para generar un senti-

miento antagónico en su contra, en la mente de Paul Brunton. Los comentarios de éste sobre 

Meher Baba en su libro de amplia circulación “Una búsqueda en la India Secreta”, contribu-

yeron a que una gran cantidad de personas, tanto de Oriente como de Occidente, ingresen 

dentro de la órbita del amor de Meher Baba. Aun en la actualidad, cada vez más personas 

son atraídas hacia el Avatar a través de este libro. Así, el Dr. Paul Brunton tuvo la oportuni-

dad de brindar un gran servicio a la causa de Meher Baba, y a cambio, recibió la bendición 

del amor de Meher Baba al recordarlo constantemente. 

Paul Brunton vivió para ser testigo de todo lo que había declarado Meher Baba. La te-

rrible guerra que él predijo no solamente ocurrió sino que también cambió el mapa político 

del mundo, cumpliendo con el pronunciamiento de Meher Baba que él cambiaría la historia 

del mundo. Al observar a los Amantes de Meher Baba en todo el mundo, puede verse con 

claridad la unión de todas las religiones de la Tierra como si fueran cuentas en un hilo, dado 

que Baba tiene seguidores de todas las religiones del mundo. 

Meher Baba dijo: “Vine a sembrar la semilla de amor en sus corazones para que, a pesar 

de toda la diversidad superficial que deben experimentar y padecer en sus vidas en la ilu-

sión, el sentimiento de unidad a través del amor se realice entre todas las naciones, credos, 

sectas y castas del mundo”. 

Es un hecho cumplido que en la actualidad Baba, al despertar en la humanidad una 

nueva consciencia de unidad en toda la vida, atrae a gente de todas las etnias y de todos los 

países del mundo a su Samadhi (Tumba-Santuario) en Meherabad, Ahmednagar, Estado de 

Maharashtra, India. 

Quedó en evidencia que el concepto de Paul Brunton sobre Meher Baba era erróneo. En 

los últimos años de su vida, uno de los amantes de Baba le preguntó si aún mantenía la 



 

54 

 

misma opinión sobre Meher Baba, como la que expresaba en su libro “Una búsqueda en la 

India Secreta.” 

Paul Brunton confesó que si fuera a escribir en ese momento sobre Meher Baba, escribi-

ría de un modo diferente. 

¿Confirmaba con esas palabras la observación críptica de Babajan: “Él fue llamado a 

India y pronto comprenderá”? 

Los Maestros se reúnen nuevamente 

El 3 de octubre de 1928, Meher Baba partió de Toka hacia Nasik. En el camino, su auto 

se detuvo brevemente en Ahmednagar, cerca de la tumba de Bapu Saheb, quien era un Maj-

zoob que había realizado a Dios, y luego prosiguió hacia Akbar Press para almorzar antes 

de seguir hacia Nasik. Minutos después, otro auto los cruzó en dirección opuesta, descen-

diendo notablemente la marcha durante unos minutos para luego continuar. Para sorpresa 

de los mándalis que acompañaban a Baba, Hazrat Babajan estaba sentada en el auto. 

Éste no fue el único encuentro fortuito de los dos Maestros durante este viaje. A su 

regreso a Ahmednagar dos días después, el 5 de octubre, Baba nuevamente se detuvo en 

Nusserwan Satha. Se le había reservado una habitación especial en Akbar Press para que 

Baba descansara y, mientras Baba lo hacía, los mándalis comieron. Un momento después, 

Baba ingresó al recinto y se sentó en la galería. Pensando que el Maestro estaba sentado en 

soledad para hacer su labor especial, los mándalis y los devotos permanecieron en silencio 

a cierta distancia. Nuevamente, para su total sorpresa, vieron acercarse un auto llevando a 

Babajan, el cual se detuvo exactamente en el sentido contrario adonde Baba se encontraba 

sentado. El rostro de Meher Baba se veía maravillosamente feliz. Hubo un intercambio de 

miradas entre los dos Maestros, que significaba algún misterioso mensaje entre ellos. Des-

pués de unos pocos minutos, el auto donde estaba Babajan se marchó. 

Este fue el segundo encuentro entre Babajan y Meher Baba. Al preguntarle sobre la im-

portancia de estos encuentros, Baba respondió crípticamente: “Babajan se encontró conmigo 

hoy por segunda vez. Significa que ahora soy libre”. 

Coincidentalmente, el mismo día que Baba partió desde Toka hacia Nasik, Aga Ali co-

menzó su segunda fuga desde Mumbai a Toka. Lo que resulta más significativo es el hecho 

de que Ali arribó a la hora exacta en que Babajan y Meher Baba se encontraron en Akbar 

Press. A las siete de la tarde, Baba, junto con un grupo, regresaron a Toka donde Baba dio 

la bienvenida felizmente a Ali, abrazando tiernamente a su “héroe”. 

 

 

 



 

55 

 

Los milagros de Hazrat Babajan 

Se le atribuyen varios milagros a Babajan, algunos de los cuales ya se han descrito en 

este libro. 

En una oportunidad un Faquir de Ajmer apareció ante Hazrat Babajan y le dijo que 

tenía que hacerle un pedido. Cuando le ordenó que lo dijera, el faquir continuó: “Tenía en 

mente hacer una peregrinación a Bagdad. Para ello, vine a visitar el santuario de Khwaja 

Saheb de Ajmer. Desde allí, se me ordenó que hiciera mi pedido ante Hazrat Babajan, quien 

se ocuparía de cumplirlo. Y aquí estoy. ¿Sería tan amable de proveerme de fondos suficien-

tes para solventar los gastos de alimentos y viaje para poder partir cuanto antes?”. Durante 

dos días, el faquir estuvo en el Darbar (presencia) de Babajan. El tercer día, a la mañana 

temprano hacía un gran frío invernal. Babajan, que estaba de muy buen humor y bromeando 

se dirigió al faquir: “¿Tú quieres ir a Bagdad, no? Muy bien, estarás en Bagdad. Te enviaré 

allí en un abrir y cerrar de ojos. Ve a la calle y párate derecho. Cuando te ordene que vueles, 

deberías comenzar a volar por el aire. ¿Comprendes?”. 

El faquir creyó en lo que le dijo Babajan, y sabía que era fácil para los santos transportar 

seres humanos miles de kilómetros aún en forma física. Por lo tanto, tomó su lugar al cos-

tado del camino, del lado opuesto a donde se encontraba Babajan, expectante por levantarse 

en el aire con las palabras de Babajan para hacer un vuelo a Bagdad. 

Cuando estuvo de pie por unos pocos segundos, Babajan carraspeó las palabras: 

“Oohr”, es decir “Vuela”. El fakir simplemente estaba en el mismo lugar, el suelo y sus pies 

se apartaron solamente unos pocos centímetros cuando él mismo intentó un pequeño salto 

al escuchar la palabra de Babajan “Oorh”. Al fracasar en el inicio, el faquir se mostró cons-

ternado, y se dirigió a Babajan. El pobre hombre hizo lo que se le ordenó, y esperaba que en 

cualquier momento la tierra y sus pies se separaran. 

Luego de un tiempo, Babajan le pidió que se acercara y dijo: “Mi buen hombre, ¿deseas 

volar a Bagdad sin alas y sin dinero? ¿Quién te sugirió este truco? ¿Sinceramente deseas ir 

a Bagdad?”. Al recibir una respuesta afirmativa, Babajan llamó a una entidad desconocida: 

“¿Hay alguien por acá? Sí hermano, ve si este hombre puede ir a Bagdad”. En diez minutos, 

luego de que Babajan pronunciara estas palabras, un caballero de Gujarat se aproximó y, 

luego de hacer una reverencia, ofreció a Babajan un monedero que contenía trescientas ru-

pias en efectivo. Babajan inmediatamente resguardó el dinero y echó un vistazo para cui-

darlo del ataque de los mendigos y dijo: “Esto pertenece a Baghdadwala”. Hablando así, 

tiró el monedero al faquir de Ajmer y le pidió que partiera. Partió inmediatamente cantando 

alabanzas de Babajan. 

Un día, un hombre se acercó a Babajan y le ofreció tomar té en una casa de té cercana. 

Babajan estipuló: “Sí, iré contigo a la casa de té, pero pagaré por el té”. El hombre respondió: 

“Tengo dinero en mis bolsillos. Tú eres un faquir. ¿De dónde sacarás dinero?”. Babajan pre-

guntó: “¿Dónde está el efectivo que tienes?”. El hombre, de un modo muy egoísta, hizo 

sonar las monedas en su bolsillo que sumaban cerca de treinta o cuarenta rupias. Babajan y 

el hombre se pusieron en marcha hacia la casa de té. Ordenaron el té y bebieron. Cuando 
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llegó el momento de pagar en el mostrador, antes de salir de la casa de té, el hombre puso 

sus manos en los bolsillos y se dio cuenta con disgusto que no tenía el dinero. Le dijo a 

Babajan de modo suplicante: “¿Cómo es esto? No tengo ni una moneda en mi bolsillo!”. 

Babajan le dijo: “Recién hiciste sonar en tu bolsillo una buena cantidad de dinero.” Él se 

sintió abatido y salió con Babajan a sentarse debajo del árbol. Al llegar a su destino, palpó 

en sus bolsillos y descubrió que el efectivo estaba allí intacto. 

Sucedió que un hombre perdió su caballo y no lo podía rastrear. Se acercó a Babajan, y 

le presentó su queja. Babajan señaló con su dedo hacia una dirección particular y le pidió 

que caminara derecho hasta que encontrara el caballo. Tomando esta indicación, partió in-

mediatamente y marchó en la dirección señalada por Babajan. No había ido lejos, cuando 

para su sorpresa el caballo se acercaba hacia él desde la dirección opuesta. Estaba encanta-

dísimo, y cargando una buena cantidad de golosinas en el lomo del caballo, fue hacia Baba-

jan y le pidió que distribuyera los caramelos a la multitud con sus majestuosas manos. 

Babajan acarició el caballo y distribuyó las golosinas como se le solicitó. 

Una mujer Hindú devota de Babajan, humildemente y suplicando, le contó a Babajan 

que estaba casada desde hacía diez años, pero aún no había sido bendecida con una descen-

dencia. Le solicitó a Babajan que la bendijera por su situación. Babajan la bendijo y le dijo: 

“Tu primera descendencia va a ser un varón”. Exactamente después de un año y medio, la 

dama volvió y ubicó el bebé varón a los pies de Babajan. Babajan alzó al niño en sus brazos, 

jugó con él por un rato, y permitió que la madre y el niño partieran con sus bendiciones. 

Una vez, un conductor de vehículos, volviendo a Pune de Mahabaleshwar, vio a Baba-

jan cerca de Shivapur, caminando hacia Pune. Abordó a Babajan, y le ofreció llevarla, pero 

ella se negó. Sucedió que el conductor se dirigió directamente hacia el puesto de Babajan 

debajo del árbol margosa cerca de Char Bawdi y, qué sorpresa: ¡lo estaba esperando allí! 

Babajan estaba sentada, como de costumbre, rodeada de gente. Nunca hubiese sido posible 

que Babajan caminara más de veinte kilómetros, desde Shivapur a Pune en media hora. El 

conductor relató el hecho a todos los que estaban reunidos allí. 

Un caballero Hindú, gran devoto de Babajan, solía vivir en una aldea cerca de Parvati 

Hills en las afueras de Pune. Solía asistir por la noche diariamente para recibir el darshan 

de Babajan y regresaba a su casa de noche. Un día, luego del darshan, mientras estaba por 

regresar, Babajan dijo: “Te estás yendo, pero atención, si te enfrentas a un peligro en la calle, 

dibuja una línea con tu dedo en el suelo y repite mi nombre”. Luego de hacer esta adverten-

cia, Babajan le permitió retirarse. Cuando el hombre llegó a las afueras de la ciudad de Pune 

e ingresó a campo abierto, escuchó que alguien lo llamaba por su nombre. Reconoció la voz 

que pertenecía a un familiar que ya había muerto. Quedó muy perplejo y asustado. Cuando 

avanzó unos pasos más, se asustó desesperadamente al ver al mismo familiar muerto de pie 

delante de él dirigiéndose a él con las siguientes palabras: “¿Ahora quién te salvará de mis 

garras?”. El hombre estaba tan asustado que se quedó de pie paralizado en el lugar. De 

repente, recordó las palabras de Babajan, cuando él estaba por partir. Inmediatamente hizo 

lo que ella le había indicado que hiciera, y luego de dibujar con su dedo una línea en el 

suelo, cuando se levantó, en vez de encontrar al aparecido ante él, fue sorprendido placen-
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teramente al ver a Babajan de pie delante de él. Babajan habló unas pocas palabras recon-

fortándolo y consolándolo, le dijo que prosiguiera, prometiéndole que nada lo perturbaría 

de aquí en adelante. 

Una vez un hombre trajo a Babajan tres jilebis (dulces típicos de India). En ese momento, 

había una considerable multitud de pie alrededor del puesto de Babajan. Babajan entregó 

los tres jilebis a un faquir que se encontraba entre la multitud. Una persona se quejó di-

ciendo: “Babajan, ¿qué hemos hecho que no nos diste ni un poco de esos jibelis?”. Babajan 

sonrió y simplemente llamó con una dulce voz: “Hermano, trae suficientes jilebis así cada 

uno pueda tener tres”. Al rato, un desconocido trajo una bandeja llena de jibelis que fueron 

distribuidos entre la multitud y cada uno recibió exactamente tres jilebis. 

Babajan tenía cierta cantidad de anillos de latón, de cobre y de hierro, en casi todos sus 

dedos. Una vez, uno de sus anillos se atascó en su dedo y en consecuencia éste se hinchó 

espantosamente. Finalmente, empezó a drenar pus y sangre, pero Babajan se negaba a colo-

carse medicamentos. Una vez, un devoto de Nasik, quien visitaba diariamente a Babajan, 

propuso que se aplicara polvo bórico. Babajan, por eso, se encolerizó y dijo: “¿Ustedes quie-

ren subestimar mi Faqiri (Perfección)?”. Durante varios días Babajan sufrió un dolor inima-

ginable a causa de ese dedo infectado. Un día, un caballero Hindú trajo algunos pickles de 

mango para Babajan que ella recibió y ató directamente a la herida. Para sorpresa de todos, 

la herida cicatrizó en unos pocos días con esta extraña medicación. 

Babajan generalmente estaba radiante y vibrante de salud. En una ocasión, estaba en-

ferma e inquieta en Pune. Sorprendentemente, la salud de Meher Baba en Meherabad en 

Ahmednagar, parecía coincidir con la salud de Babajan en Pune. Los mándalis observaron 

que varios de sus síntomas eran similares y que mientras Babajan no se recuperara, la salud 

de Baba no mejoraría tampoco. 

Cicatrizar las heridas físicas y mentales de quienes padecían aflicciones era un asunto 

diario para Babajan durante su estancia en Pune. Pero, en verdad, el mayor milagro que se 

le atribuye fue dar la Realización de Dios a Meher Baba. Sus palabras a Baba al partir fueron: 

“Yo te he hecho tan perfecto hoy que muy pronto la mitad del mundo estará a tus pies”. 

Durante el último tramo de su vida, Babajan se veía cada vez más y más débil, y solía 

tener ataques de fiebre que la dejaban inconsciente durante días. El estado de su salud na-

turalmente preocupó a sus administradores, quienes constituían una organización para 

atender los obsequios y la construcción del santuario. 

El hecho de que el puesto de Babajan estuviera en el área correspondiente a la Base 

Militar, hizo pensar que las autoridades militares no permitirían que se enterrara a Babajan 

en dicho lugar. Los administradores propusieron diversos sitios en diferentes partes de la 

ciudad, pero no se ponían de acuerdo respecto de un lugar en particular. Un día decidieron 

acercarse a Babajan, y preguntarle directamente sobre el lugar de su entierro. Ni bien se le 

acercaron, Babajan estalló en furia al verlos y dijo: “Váyanse de aquí. ¿Cómo suponen que 

los muertos pueden mostrar interés por los vivos? No voy a abandonar este lugar”. Así 

Babajan determinó el lugar de su entierro y, al mismo tiempo, les transmitió el mensaje que 

la gente orientada al materialismo está más muerta que viva. 
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Luego de una estadía espiritual en Pune durante 35 años aproximadamente, Hazrat 

Babajan dejó su cuerpo el 21 de septiembre de 1931, a la avanzada edad de 125 años. La 

procesión de su funeral fue un gran acontecimiento, nunca ofrecido a ningún dignatario o 

noble en los anales de Pune. Sus restos descansan exactamente debajo del árbol neem donde 

se sentó y distribuyó su Gracia Divina durante tantos años, confirmando así la creencia Sufi 

que dice: 

Los ciclos cambian, 

Los mundos rotan 

Pero los Qutubs nunca dejan 

Su puesto vacante. 

Meher Baba estaba en Inglaterra en su primera visita a Occidente. Se encontraba alojado 

en East Challacombe, North Devonshire, en el retiro espiritual organizado por Meredith 

Starr, rodeado de sus primeros amantes occidentales, cuando llegó un telegrama de Vishnu 

en Nasik, transmitiéndole la noticia de que Hazrat Babajan había abandonado su cuerpo en 

Pune el lunes 21 de septiembre. Meher Baba comentó: “Ahora que Babajan abandonó su 

cuerpo, van a aparecer numerosas dificultades y las circunstancias cambiarán pronto. Por 

esta razón, cambié mis planes sobre continuar hacia Persia y luego retornar a la India. En 

cambio, he decidido ir a América. La conferencia de la mesa redonda, la economía precaria 

de Inglaterra, el caos en Rusia, Japón y China y los rumores de guerra, todo converge en que 

las circunstancias ahora cambiarían rápidamente”. 

Luego Baba envió un telegrama a Ghani Munsiff ordenándole que done cuatro mil ru-

pias en su nombre para construir la tumba de mármol para Babajan. El hermoso santuario 

construido en mármol con las cuatro mil rupias donadas por Meher Baba y es mantenido 

en fideicomiso por la Sociedad Musulmana “El Anjuman-e-Khuddam- e-Able-Sunnatul Ja-

mat, Pune.” 

Las Noticias de India 

El miércoles 23 de septiembre de 1931, el titular del diario decía “La comunidad 

Musulmana de Pune, ha sido tremendamente conmovida por la muerte de la famosa santa 

Babajan. Se asegura que tenía 125 años y poseía poderes mágicos además de sus poderes de 

ver el futuro. Su funeral ayer, como lo muestra la foto, fue muy grande y asistieron miles de 

personas tanto musulmanas como hindúes que formaron parte de la procesión”. 
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Babajan, el Maestro Perfecto 

Babajan fue uno de los cinco Maestros Perfectos de esta era. Fue un verdadero faquir, la 

tierra fue su cama, el árbol y el cielo fueron su techo, su comida. Fue todo aquello que 

la tierra le proveía a través de las manos amorosas del Dueño de casa. 

El camino de los más bellos y más grandes de Oriente y Occidente: “La pobreza es mi 

gloria”.  

Babajan fue para Baba, como Juan fue para Jesús en su tiempo. 

Los otros Maestros Perfectos fueron Sai Baba de Shirdi, Tajuddin Baba de Nagpur, 

Upasni Maharaj de Sakori y Narayan Maharaj de Kedgaon. 

El lugar de los cinco Maestros Perfectos es permanente. Antes de que uno “muera”, 

educa a otra persona en la Maestría Perfecta para que ocupe su lugar. 

Son los únicos que funcionan como Dios en la Tierra, Guía de la creación. La Gracia a 

través de la cual el ser humano ama y viaja por el sendero hacia la verdad. 

Cuando, en el movimiento circular del tiempo, el grito de los hombres alcanza a Dios, 

hacen descender del cielo al “Hijo” del “Padre” para su misión en el mundo. 

Lo hacen descender envuelto en el amor de ellos y velado del Conocimiento de sí mismo. 

Ellos eligen sus padres, se ocupan de cada detalle de su nacimiento. Mientras transcurre 

su infancia, lo observan tiernamente. 

A ellos pertenecen la maternidad de Dios y la protección de Su padre, y cuando llega el 

momento de empezar a cumplir su labor de llevar la Verdad al mundo e inspirar las 

almas, le otorgan el Conocimiento de sí mismo. 

Y le transfieren el mundo que le pertenece y el modo de conducirlo, y ellos mismos se 

retiran dejando el mundo vacío de Dios, salvo Él: Dios y Dios-Hombre. 

Babajan le dio la experiencia inconceptual de su propia realidad, y el mundo y sus mun-

dos denso, sutil y mental desaparecieron. Y no sólo existió como una ilusión: él solo era 

el existente y el que existía. 

Esta es la Dicha Infinita que por sí sola puede llamarse Dicha Infinita y que por sí sola 

existirá cuando su labor en el mundo haya finalizado y él vuelva a ser el Padre mismo, 

dejando a otros Cinco para que cuiden este jardín polvoriento de la Tierra. 
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Los cinco lo hicieron descender envuelto en el velo de humanidad. Babajan, con un beso, 

lo develó mostrándole Quién era él, Upasni le dio el conocimiento de lo que tenía que 

hacer cuando descendiera. 

Por medio de los siete planos, volvieron a cubrirlo con el triple atuendo del mundo. No 

disminuyó el brillo de Dios, a pesar de un viaje cuya agonía atroz e indescriptible duró 

siete años. 

Dios nuevamente había realizado su periódico milagro de hacer descender y despertar 

y regresar. 
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Pune dice adiós a Hazrat Babajan. 23 de septiembre de 1931.  
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La naturaleza de Babajan era majestuosa. 

Se enojaba si alguien se dirigía a ella diciéndole “Madre”. 

La anciana solía protestar con vehemencia. 

“No me llamen Madre, tontos. No soy una mujer, soy un hombre.” 

 

Pues luego de obtener el más elevado estado espiritual de un Qutub o 

Maestro Perfecto, Prakruti (naturaleza) se convirtió en su subordinada. 

Así, esta mujer, conocida como Hazrat Babajan, 

se convirtió en un Hombre Perfecto. 


